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INTRODUCCION 



I1 

Coloquemos en un  espacio  de  juntura  entre lo que se de- 

nomina la epistemología francesa. y el materialismo  histórico, prg 

blemática abierta por Dominique  Lecurt y Arturo  Noguez;  ese es un 

lugar  de relación  al  exterior  de  sus  prácticas (1); esta  construc - 

ción de la historia de las  ciencias  es  necesaria  pensarla  no  como 

una historia lineal,  sino como una  en  donde  se  inscriben  disconti - 

nuidades, encadenamientos,  retrocesos y saltos  cualitativos;  for- 

mas de producción  de  los  mecanismos  del  saber,  reordenamientos, - 

correlaciones  de  fuerza,  en  tanto que los  discursos  del  saber  es- 

tán articulados a los discursos  del  poder  político,. 

La  historia  de  que  se  trata  no es una para  contarse,  ni 

es progresiva  ni  guiada por a lg i in  espíritu o por la razón; ésta - 

esuna "Historia  para  investigarse",  en la qse el " .  .motor de  sus- 

movimientos se  encuentra  en los necesarios  vznculos  que  establece 

con la estructura  social...";  historia  conflictiva,  contrGdicto-- 

ria,  con  sucesivos  cambios en las relaciones  de fuerza; historia- 

transformada con  cada  uno  de  esos  actos  "por su inevitable  liga-- 

zón con la  totalidad social.". 

Las particul.aridades de  los  campos  de esa historia  pen- 

sada, de la Historia  de  las  Ciencias, se presentan s610 con10 pun- 

tos de contacto,  de  juntura  przcisamente cuando  abordan,  esas  for 

mas  singulares,  las  conflictivas  relaciones  entre  la  producci6n - 

científica y la estructura  social,  en un aomento  hist6rico  deter- 

- 

' minado. 
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NO obstante,  ese  espacio no ha sido  aún  producido y 6s- 

to nos lleva a la necesidad de llevar a cabo la  realización  conse - 

cuente de su práctica epistemológica. 

Es en relación a la  práctica  concreta  en  donde  se  produ - 

ce l a  juntura, en el campo de la exterioridad  de  las  disciplinas. 

La investigación encuentra  su  análisis  concreto  en u n a  serie de - 

documentos recopilados en la Col. Virgencitas, Edo. de  México. -- 

Ahí se expresan una gran parte de los recursos a los que los colo - 

nos, fraccionadores y Estado  recurren para reproducir, mafitener y 

reforzar su posición entre si. 

A este conjunto de documentos  coleccionados io propone- 

mos como nuestro "corpus  discursivo",  formación en. donde s e  esta- 

blece  una serie de hechos  en un determinado  momento  histórico,  el 

cual podemos "cortar" para  analizarlo. 

En el machote de documentos  se  manifiestan  mezclados -- 

enunciados econOrnicos, idzológicos,  jurídicos-políticos, etc., -- 

que  se establecen como las  relaciones  sociales en  el momento  en - 
que l o s  color,os se asientan en a.que1la zona  urbana. Son relacio-- 

nes sociales que se producen  en un determinado  momento y bajo  ca- 

racteristicas que las peculiarizan, dadas las  condiciones de aque - 

-1la región. Se trata de la  urbanización de la colonia,  de  sus  pro - 

blemas, de sus soluciones,  de su organización,  de  sus  enfrenta--- 

mientos. Todos los enunciados, 1.0s discursos  conforman  una  cierta 

"episteme", de la cual  la invest-igación trata  sobre el  de la prdc - 

tics política. 
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La s e r i e  de los  enunciados no s e  muestran  ordenados, n i  

delimitados en espacios   especí f icos   (económicos ,   pol í t icos ,  mora- 

l e s ,  r e l i g i o s o s ,   e t c . ) ;   e s  por e l l o   n e c e s a r i o   e s t a b l e c e r   d i f e r e n -  

c i a s ,  proponer fronteras q u e  nos l leven a d e s c r i b i r  la forma en - 

como se  ordenan,   se  art iculan,   se   distribuyen,   existen,  son posi-  

b l e s ,  en p a r t i c u l a r ,  l o s  d i s c u r s o s   p o l í t i c o s .  Por l o   t a n t o ,  vamos 

a t ratar   sobre  l o s  campos  de diferentes  disciplinas  para  f inalmen - 

t e   a r t i c u l a r l a s  y ,  a l  menos, d ibu jar   l as  formas de  cómo son esos-  

los  enunciados. 

Finalmente,  advirtamos que l a  juntura  implica una l i n e a  

c lara  de demarcación, un campo e s p e c í f i c o  de re lac iones   soc ia les -  

que delimitan l a  p r á c t i c a   p o l í t i c a  e n  re lac ión con los in tereses -  

de l a   c l a s e  determinada en c o n f l i c t o  con o t r a s ;  e s   d e c i r ,   l a   a r t i  

culación de la   juntura  es pcs ib le  porque es  atravezada  por u n  - - 

efecto  de poder. 

- 
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De l o  que se   t rata   aquí   es  de escr ib i r   sobre  una p r á c t i  - 

ca  social  concreta,   sobre e l   d i s c u r s o   e s c r i t o  en un instrumento - 
técnico determinado en nuestro ''corpus discursivo".  A p a r t i r  de - 

éste,   mostrar  las  formas  por las   cua les  l o s  s u j e t o s  han sido i n - -  

terpel-ados  por una ideología de 1.a p r á c t i c a   p o l í t i c a ;   e s  pregun-- 

tarse  cómo se  inscriber,  en esos   discursos   esos   su jetos ,  cómo se - 

ordenan en ese   proceso;   es   decir ,  cómo s e   i n t e r p e l a   e l   s u j e t o  y - 

su efecto  en la   práct ica   socia l .   Evidentemente ,   es   necesar io  res- 

t r i n g i r  e l  campo teórico-práctico  sobre e l  que s e  va a t r a b a j a r .  

Habríamos de es tab lecer  una d i s t i n c i ó n   e n t r e   e l   c o n t e n i  - 

do ideológico ,   l a   prác t i ca   ideo l¿ jg ica ,   l a   ideo logía  y los  apara--  

t o s  ideológicos de Estado. En lo:;  aparatos  ideológicos  se  reprodu - 

ce   l a   ideo logía ;  son s u s  condiciones de reproducción:  se  reprodu- 

cen l a s   r e l a c i o r e s   s o c i a l e s  de producción, en cuanto en todos - - 

e l los   se  enseñan c i e r t o s   t i p o s  de "saber  hacer",   pero de manera - 

que aseguren e l  sometimiento a la ideología dominante o e l  domi-- 

nio de s u  prác t i ca .  Todos los  agentes de la   producción,  de l a   e x -  

plotación y de la   repres ión ,  s i n  que haga f a l t a  mencionar a l o s  - 

"profesionales de la   ideo logía" ,  deben e s t a r ,  de un modo u o t r o , -  

penetrados"  por esta  ideología  para asumir  concientemente s u  t a - -  

rea,   sea de explotados   (proletar ios) ,   sea  de explotadores   (capi ta  

l i s t a s ) ,   s e a  l a  de l o s  a u x i l i a r e s  de la   explotac ión  ( l o s  cuadros) 

- 

sea l a  de l o s  sumos sacerdotes de la   ideología-dominante   ( funcio-  

n a r i o s ) ,   e t c .  
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Justamente  aquí se muestran d i ferentes  modalidades de - 

esa  ideología,  desde su contenido   ( re l ig ioso ,   mora l ,   jur íd ico ,  po 

l í t i c a ,   e t c . )   h a s t a  cómo se   e j ecuta .  A q u í  se  pasa  por e l  s i g n i f i -  

cante  principal en  donde todos 1-0s su je tos  han sido  penetrados y-  

producen esa   ideo logía ,   es   dec i r ,   l a   ideo logía   in terpe la  a los i n  - 

dividuos en cuanto  sujetos  (de  esta  tesis  hablaremos más adelan-- 

t e ) .  

Cuando Althusser  propuso e l  concepto de los  Aparatos -- 

Ideológicos de Estado ( A I E ) ,  los  cuales  funcionan  mediante  la --- 

ideología,  apelo a una real idad de l a  que hace fa l ta   dec i r   a lgu- -  

nas p a l a b r a s :   e l  uso del  término  ideología  es ya desde Marx " . . .  - 
e l  sistema de ideas,  de representaciones que  domina e l   e s p í r i t u  - 

de un hombre o de un s is tema  socia l"  (2). 

Althusser propone e l  proyecto de  una 

' I . .  . t e o r í a  de l a  ideo:Logía en general y no de  una 
t e o r í a  de las   ideologias   part iculares ,   ideologías  
que siempre  expresan  --sea  cualfuere s u  forma ( r e -  
l ig iosa ,   mora l ,   jur íd ica ,   po l í t i ca ) -   pos ic iones  - 
de c l a s e . .  . (Una) t e o r í a  de las   ideologías   se  - - 
afirma, en último  término, sobre l a   h i s t o r i a  de - 
l a s  formaciones  socia:les,  sobre los modos  de pro- 
ducción,  entonces, combinados en l a s  fornaciones- 
s o c i a l e s ,  y sobre l a  h i s t o r i a  de 1.a lucha de c l a -  
ses que  en e l l a s  se hayan desarrollado.  . . . ( e s t o  no e s ,  queda c l a r o )  una t e o r í a  de l a s  -- 
ideologías en genera l ,  porque las   ideo logías  . . .  - 
t ienen una h i s t o r i a  cuya  determinación en última- 
instancia  se  encuentra  situada  fuera de l a s  so las  
ideologías aunque les   conc ierna" .  ( 3 )  

En cambio,  Althusser propone u n  proyecto de  una t e o r í a -  

de la   ideo logía  en general como elemento de l a s  que dependen l a s -  

t eor ías  de l a s   i d e o l o g í a s ;   e s t a   t e s i s  se e s c r i b e  como " l a  ideolo-  

g ía  no t i e n e   h i s t o r i a " .  
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Para e l   c o n t e x t o   p o s i t i v i s t a  de l a   I d e o l o g í a  Alemana, - 

la   ideología  es  u n a  construcción  imaginaria,  una i lus ión,   cons-  - 

truída por "residuos  diurnos" de l a   s o l a   r e a l i d a d  p1.ena y p o s i t i -  

va;   entonces,   la   ideología  carece de his tor ia ,   acontece   fuera  de- 

e l l a ,   a l l í  donde e x i s t e   l a   h i s t o r i a  que e x i s t e ,   l a  de los i n d i v i -  

duos concretos.  

S i n  embargo, Althusser va a mostrar que las   ideo logías -  

tienen una historia  propia  (determinada  por  la  lucha de c l a s e s )  y 

que la ideología en general no t . i e n e   h i s t o r i a ,   e s   d e c i r ,   e s t á  do- 

tada de una estructura y de un funcionamiento que l a  convierten - 

en realidad no his tór ica ,   e terna,   omnipresente   ba jo   la  forma inmu - 

table de toda l a   h i s t o r i a ,  e n  las  sociedades de c l a s e s ;   e s t o   e s  - 

l a  " .  . . ideologia  es  una representacidn de la   re lac ión  imaginaria  

de los individuos y sus condiciones  reales de e x i s t e n c i a "  ( 4 ) .  -- 

Desde a h í ,  formula las   s iguientes  dos t s s i s :  "La ideología  repre-  

senta  la   relación  imaginaria  entre l o s  individuos y sus condicio-  

nes rea les  de exis tencia"  ( S ) ,  :La cual  es una t e s i s   s o b r e   e l   o b j e  

t o  representado;   es   decir ,  son :Las diversas  concepciones  del mun- 

do ( i d e o l o g í a   r e l i g i o s a ,   m o r a l ,   j u r í d i c a ,   p o l í t i c a ,   e t c . ) ,  que -- 

aunque  no corresponden  exactamente a l a   r e a l i d a d  aluden a e l l a ;  - 

basta   interpretar las   para   encontrar   ba jo   la   representación  la   rea  - 

lidad misma del mundo. Pero  ¿por qué es   necesar ia   l a   t ranspos i -  - 

ción imaginaria  para  representarse sus condiciones  reales de e x i s  

tencia? Una primera respuesta sostiene a l a  f a l s a  representación- 

del  mundo para  someter y d0mina.r la   explotac ión  d e l  pueblo.  Otra- 

causa es la   cons t i tuc ión  de  una representación  alienada porque -- 

sus condiciones de exiskencia son en s í  mismas a l ienantes .   Estas-  

- 

- 
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respuestas suponen  que l o  que s e   r e f l e j a  e n  l a   representac ión  ima - 

ginaria son las  condiconcs de exis t -encia  de l o s  hombres. No obs-- 

tante ,  los  horrbres no representan sus condiciones  reales de e x i s -  

tencia,  sino  sobre  todo s u  relacil5n con esas condiciones de e x i s -  

t enc ia ;  esa r e l a c i ó n   s o s t i e n e   l a  deformaci6n  imaginaria  observa-- 

b l e  en toda  ideología. 

Si bien l a  representación de las   condic iones  de exi.sten - 

c i a  de los individuos  derivan de la producción de l a s   r e l a c i o n e s -  

derivadas de e l l a ,  la ideología   representa ,  en 511 deformación  ne- 

cesariamente  imaginaria, no las e x i s t e n t e s   r e l a c i o n e s  de produc-- 

ci6n  sino,  sobre  todo, la re lac i6n  ( imaginaria)  de l o s  indivj-duos 

con l a s  re lac iones  de producción y 1.0s derivados de ellas; enton- 

ces,  s i  no t iene  objeto  preguntar por l a s  causas icuS1 e s   l a  natu - 

raleza de l o  imaginario? 

Althusser propone sc segunda t e s i s :  "La ideologZa  tiene 

exis tencia   mater ia l "  ( G I .  

Siendo  cada AIE y s u s  p r z c t i c a s   l a   r e a l i z a c i 6 n  de  una - 

ideología (en donde cada una  de t2l las e s t á  asegurada  por s u  inmer " 

sión en la ideologia  dominante), s u  e x i s t e n c i a  en cada  aparato  es 

material .  "La ex is tenc ia   mater ia l  de l a   i d e o l o g í a   e s  un aparato - 

y en S U S  prác t i cas  no posee ,   por   c ier to ,  la misma modalidad d e  -- 

existenci .a   material .  . . VI ( 7  ) . 
La  ideología de l a  ideología  reconoce que l a s  ideas de- 

un Sujeto humano ex is ten  en s u s  a c t o s ,  o deben de e x i s t i r  e n  SUS- 

ac tos ;  esa  ideol.ogía  refiere a a c t o s :  A1thusse.r va a hablar de ac 
- 

tos insertos  en p r á c t i c a s ;  ahí hay una invers ión;  Gstos están . . .  
I ~ -  
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"...normados  por r i t u a l e s  en los que e s t a s  p r á c t i -  
cas se   inscr iben,  en e l  seno de l a   e x i s t e n c i a  mate 
r i a l  de un aparato  ideológico . . .  Diremos entonces,  
tomando  en consideracil5n un s u j e t o   ( t a l   i n d i v i d u o ) ,  
que l a   e x i s t e n c i a  de l a s  ideas de s u  c reenc ia   es  - 
material  en cuanto q u e  sus ideas son actos  materia 
l e s   i n s e r t o s  en práct icas   mater ia les  normadas por 
r i tuales   mater ia les   def inidos   por   e l   aparato   ideo-  
lÓgi.co,  material  del  c.ual  derivan  las  ideas de es-  
t e   s u j e t o " .  ( 8 )  

aquí  cada material idad  es   diferente,   cada una t i e n e  s u  modalidad. 

Las ideas  ahí han desaparecido e:n t a n t o   i n s c r i t a s  en l o s  actos  de 

prácticas normadas por e l   r i t u a l   d e l   a p a r a t o   i d e o l ó g i c o .  Por l o  - 

tanto,  no hay práct ica   s ino en y por una ideología y no hay ideo- 

l o g í a  sino por y para  sujetos.  AI. regresar a l a   t e s i s   c e n t r a l ,  -- 

Althusser  afirma: 

"La ideología   interpela  a l o s  individuos en cuanto 
sujetos  ... (entonces)   la   categoria  de s u j e t o  . . .  - 
e s   l a   c a t e g o r í a   c o n s t i - t u t i v a  de t.oda l a  ideología-  
... ( y  es ta   cons t i tuc i6n  no l o  es )   s i r ,o  sólo en -- 
cuanto  toda la   ideología   t iene   la   funclón  (que l a -  
def ine)  de " c o n s t i t u i r "  en su je tos  a l o  i n d i v i -  - 
duos" ( 9 ) .  

Ese funcionamiento  (forma  material de existencia)   doble  

ex is te  en toda  ideología y produce. un  e fec to  que es  ideol6gic:o:  - 

función de reconocimiento ( o  desconocimiento)  ideol6gico.  Este  re - 

conocimiento nos l o  da la   "concienc j .a"  d e  nuestra   przct ica   ince- -  

sante   ( r i tuales   práct icos  de l a  vida  cot . idiana),   pero no nos da - 

el conocimiento c i e n t i f i c o  de ese  reconocimiento.  Para  hacer que- 

se reconozca ese conocimiento,  Althusser  formula que " . . . toda  - - 

ideología  interpela a l o s  individuos  concretos en tanto  que su je -  

tos  concretos mediante e l  funcionamiento de l a   c a t e g o r í a  de su je -  

to"  ( 9 ) .  A h í  se distingue  entre :Lo que es el. su jeto   concreto  de .- 

1.0 que es e l  individuo  concreto,  surigi6ndose que la .  ideol.ogía  re - 
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cluta sujetos entre los individuos  mediante la operaci6n de inter - 

pelación: la existencia de la ideol-ogía y la  interpelación  de los 

individuos en  tanto  sujetos es una y la misma cosa; no obstante,- 

lo que acontece fuera  de  la  ideología  acontece  en  realidad e n .  la 

ideología;' lo que acontece  en  realidad en la  ideología  parece - - 

acontecer, por lo tanto,  fuera  de ella. Este es uno de los efec-- 

tos de la ideología: "la negaci6n priictica del  carácter  ideológi- 

co de la ideología, por l a  ideoiogía" (11); todo  esto  viene  a sig - 

nificar que la ideología no tiene  fuera  (respecto  a'sí misma) y - 

que  la ideología sólo  es  fuera (respecto  a  la  ciencia y la  reali- 

dad). 

Finalmente,  Althusser va a  terminar con i a  temporalidad 

del  funcionamiento de la  ideología,  puesto  que los individuos - - 

siempre han  sido  interpelados en tanto que sujetos por la ideolo- 

gía;  entonces,  "los  individuos  han  sido  siempre  sujetos" (12). 

Aclararemos un problema, el cual  podría  llevar a inter- 

pretaciones erróneas de las  propuestas de Althusser.  Vamos con 

Etienne Balibar y coloquemos en el acontecimiento  histórico  del - 

"corte espistemológico" sancionado  en  Althusser. 

Ya habíamos señalado  desde Althusser que  el  marxismo es 

una teoría científica revolucionaria no solamente en  tanto anali- 

za objetivamente la producciGn  social,  sino  tambiEn en  cuanto alla 

liza objetivamente la ideología y las  ideologías; l a  ideología -- 

(en tanto problema por transformar) es una instancia  social  irre- 

ductible a un error,  una  ilusión o un desconocimiento.  "La  ideolo 

g ía  prodnce, en  condiciones  histbricas dadas, efecto de "descono- 

- 

- 
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cimiento", pero no se le puede definir como desconocimiento, es - 

decir  por su relación (negativa)  con  el  conocimiento" (13). Esto- 

más tarde llamará "ideologías  prácticas"  ligadas  a  una base mate- 

rial dada. Igualmente vale  para l a s  ideologías  te6ricas  en el que 

se desarrolla el conocimiento  científico por medio de un  "corte - 

histórico". 

Así Althusser coloca u.na relación de antagonismo  entrc- 

dos términos, en donde  uno ( l a  ciencia)  se  define  en  el  campo d e l  

conocimiento, mientras que el otro  (la ideología) se define  fuera 

de ese campo, y sin  relación  inicial  con 61, como sistema de rela - 

cienes sociales. 

"Más exactamente ccmo sistema de relaciones  "vivi- 
das" o "1rrlagi.narias" en l a s  q u e  l o s  individuos vi- 
ven  las relaciones  económicas, políti.cas, etc., de 
las que deper,den. L,a .relaciórL ciencia/ideología es 
entonces en todos sus aspectos una relación  desi-- 
gual heterogénea, c u p s  términos  no  pueden  asociar 
se  espontáneamente,  "actuar"  directamente  uno SO-- 

bre otro  sin la intersección de un tercer  término, 
el de la práctica" (14). 

- 

Ahora bien, para Balibar, Althusser nunca h a  dejado  de- 

postular la primicia de la teoría  sobre la práctica,  en  oposici6n 

a otras versiones. Cuando Althusser definía la fil.osofía como --- 

."teoría  de las prácticas  teóricas" '(evocaba a la ciencia  de la -- 
ciencia) hacía caer  todo el  peso  de su argumentación  en  que su es - 

pecificidad debería de  ser  buscada  en  la  práctica  revolucionzria- 

d e l  movimiento obrero (Lenin,-Mao), donde  se  encontraría  en estado 

práctico: por ello,  Althusser no dejaba de afirmar la idea de la- 

primacía de la práctica sobre  la  teoria:  "la  práctica  precede a - 

la teoría, y la excede  permanentemente" (15). Si Marx  afirma quc- 
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"el progreso del conocimiento SE: desenvuelve  integramente  dentro- 

del. proceso de pensamiento" (con lo que el objeto  de  conocimiento 

no se confunde con  el  objeto  real)  no afirma que los "efectos de- 

conocimiento" sean puramente te<)ricos, sino  que la categoría de - 

práctica se incluye dentro  de  ese  proceso de conocimiento:  es  de- 

cir, parece que Althusser ha admitido  explícitamente la idea de - 

una práctica pura; no  en  el  sentido de que no hay una  teoría pura 

porque ésta nunca se  halla  definitivamente  establecida  fuera del.- 

campo de la ideología, sino  que  no  puede  existir  en la historia - 

un "fin de la ideología" en  general. 

Sin embargo,  la "práct.ica pura"  refiere  a la "pura acti 

vidad  de transfcrmación material." y  ahí  es donde se manifiesta -- 

- 

una contradicción al presentar a la  práctica  y  a  la  ideología co- 

mo términos antitéticos (exteriores  uno  del otro)  de la oposición 

verdad-error, de manera que  si  la  práctica transforma la ideolo-- 

gía no se ve que ésta  última  transforme a la primera:  desviación- 

llamada "teoricismo" y que  proviene desde concernir  a  las forrnas- 

de la ideología como  "mundo  de  las  ideas", de la representación  y 

a la práctica como  transformaci6n real;  es por lo que Althusser - 

está aquí en contradicción con E,U definición  de  ideología,  porque 

.éSta implica 'l... que toda práctica. (social)  se  desenvuelve  en  la 

ideología, bajo relaciones  ideológicas  que  determinan  (mejor: que 

la sobredeterminan, pues  toda  práctica  está  también, ya, determi- 

nada en su última instancia  por  las  relaciones de producción).  In 

cluída la práctica científica . . ."  (16). Esto  obligó  a Althusser- a 
rectificar su concepto de corte  epistemolóc~lco  al  revelar su con- 

tradicción en cierta  prueba  de la práctica política. La confronta 

- 

- 
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ción señala los límites a lo  que  ha  llegado  el  marxismo,  en  su  de - 

ficultad específica de una teoría de la ideología, es decir, 

'"¿cómo articular en un análisis  concreto el siste- 
ma de doble determinación  (desigual)  del cual de-- 
pende toda práctica social? 
Por doble determinaci6n  entendemos la determina- - 
cien, por las tendencias  contradictorias, de las - 
relaciones de  producción  (pues  toda  sociedad es, - 
en último análisis,  reproducción de las conditio" 
nes de cierto  modo de producción) y determinación, 
por la contradicción  específica, de las  relaciones 
ideológicas (pues los individuos y los grupos sólo 
se hacen "portadores" de las relaciones  de  produc- 
ción y de la lucha de clases  en  formas  ideológi- - 
cas, según comportamientos  ideológicos determina-- 
dos ) "  (17). 

Pero ¿por qué no puede  llevarse a cabo  sino  bajo  la  con - 

dición  de una revolución filosófica?; es que  en  la  medida en que- 

se distingue de una (pura)  ciencia, la filosofía es la única que 

puede representar en'el seno  de la ciencia y de  su práctica  teóri 

ca la instancia de las prácticas  sociales no teóricas y de las lu 

chas de clase qlle las informa, es decir,  la  combinación  interna - 

tanto de la práctica teórica  de la filosofía y de  la  ciencia es - 

lo que puede dar nacimiento a ese  punto de vista  teórico de cla-- 

- 

- 

se; eso  es lo que muestra el  "corte"  de  Marx: "es  el resultado de 

una práctica conducida "bajo  relaciones  ideológicas  determinadas" 

extraordinariamente contradictorias ..." (18); ellas  no han sido - 
más que la inversión formal  de una oposición o ruptura  entre  la - 
ideología y la eilosofía burguesa:  "la  de  las  ciencias de la natu 

raleza y de las ciencias  del  espzritu, o de la  naturaleza y la -- 

historia, o de la objetividad y de  la  práctica, o de las cosas y 

de  las personas humanas, o de  la necesidad y la libertad,  etc." - 

(19); el problema nunca ha sido afirmar o negar  la lucha de cla-- 

- 
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ses" y su permanencia,  sino  saber coxno determina  a  la  teoria, y - 
en particular como  "determina su propia teoría";  es por lo que  se 

observará.  una inversión a  dos  hipótesis  planteadas  por Althusser: 

"Hipótesis I: "el corte",  cuyo efecto  continuado 
e s  el  marxismo,  es en último  análisis  una  revolu 
ción  f ilos6f ica. 
Hipótesis 11: " e l  objeto" propio de la  filosofía 
era la distinci6n' el proceso de demarcación  de- 
la ciencia y la  ideología, de lo científico  y lo 
ideológico en el seno de una misma  prsctica . . _  - 
si el  narxismo  requiere de una filosofía  propia. 
.. si  no  puede stsr una  ciencia  a  secas ..., se 
debe a que sólo se  constituye en y por la lucha- 
contra la ideología dominarlte, la  cual no se  re- 
duce a la negación de sus  propias ''verdades" (ba 
jo la forma de error o de ilusión). Se debe  a -- 
q u e  la ideología dominante -con sus  contradiccio 
nes internas- tiene una necesidad histórica y -- 
real, y a  que  no  desaparece pura y simplemente - 
frente al conocimiento  científico ..." (2)). 

- 

" 

Así Althusser al  definir  a la revoluciiin filosófica ---- 

(cientifica) como  oposición  "inmediata" de la ideología  y la prác 

tics planteó que "toda  ciencia es ciencia de la cual  surge"  (dife 

rente al. positivismo cientificista: toda ciencia  es  ignorancia  de 

la ideología de la cual  surge) ; :?or lo que toda  ciencia sería: -- 

1 )  crítica de  la ideología; 2) reconocimiento de la  necesidad - - 

(histórica) de la ideología;; 3) conocimiento  teórico de su  meca- 

nismo productor de desconocimiento y de  ilusiones" (21). 

- 

-. 

Esas tesis  aparecen como garantia de un proceso  unifor- 

me de prácticas teóricas,  aunque Althusser a  partir  de los cortes 

muestra que ellos son  específicos e irreductibles  al  pensarlos -- 

desde la singularidad de la formación  social; así, sus dos  hipóte 

sis cambian el  contenido;  en  vez  del  acabamiento  del  corte  episte 

mol6gico, es su condición inicia:L; e s  entonces. que  la  filosofía - 

marxista deja de ser concebida como desarrollo de la  teoría de un 

- 

- 
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"objeto" material para pensarse como práctica e instancia  social- 

-lugar  de cierta forma  de la lucha de clases-  la  que a su  vez  se 

convierte en  un objeto  en el  campo del  conocimiento histórico. 

Pasemos a otro  registro, de alguna  forma  habremos  de co - 

menzar a diferenciar lo que  van a conformar  los  contenidos de la 

ideología y de las prácti-cas, en especial  de  la  diferencia  entre- 

las prácticas técnicas y ].as prácticas  políticas. 

La  práctica social adv.ite como factor  dominante el modo 

de producción, vale decir,  la cc,mpleja organización  de  las  fuer-- 

zas de producción (instrumentos de producción y fuerzas  producti- 

vas) y las relaciones de producción  (forma  de  las  relaciones so-- 

ciales entre los honbres),  de lo  sual  se  va a desprender la prác- 

tica técnica y la práctica  política  respectivamente;  ellas  confor - 

man  la práctica empírica diferen.te a la  práctica  ideológica  (ideo _. 

logías: jurídica, moral,  religiosa, artística). 

El problema aquí es especificar la  forma  de  la  práctica 

política para distinguirlo de l o s  contenidos  ideológicos.  Ya no 

sersa a s í ,  un problema de apreciación  en  la  interpretación  del -- 

discurso. 

Pasemos a una generalidad,  que  Tomas  Herbert  va a seña- 

lar: "el secreto que  rodea a la  ideología ... (tiene)  que ver con 
las prácticas en sí dentro  de s u  desarrollo y de  sus  recíprocas - 

relaciones" (22). Entonces la ideología se produce al producirse- 

esas prácticas. 

Observamos que 1.a técr?,ica posee una estructura teo1Ógi.- 

ca externa: viene a satisfacer  una  necesidad, a salvar  una  falta, 
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una  demanda  que se  define a l  margen  de l a   t é c n i c a  misma. E l  s i t i o  

que d e f i n e   l a   f a l t a  que habrá de asignar s u  función a t a l   t é c n i c a  

en espec ia l ,  no es es ta   t écn ica ,   s ino  el todo  organizado de l a  -- 

propia   práct ica   socia l ,   vale   decir ,  en primer  término e l  modo- - 

de producción t a l  como l o  hemos definido.  

Entre   las   práct icas   técnicas  y las   ideo logías   t écn icas -  

hay  una relación de continuidad. De acuerdo al   contenido  ideológi  - 

co de las práct icas   técnicas   es  como e l l a s  pueden transformar s u -  

materia  prima; LquS queda ah: po:~ l lamar   práct ica   tgcnica?  La - - 

práctica  técnica  procede  por  preguntas, es decir ,   por  respuestas-  

ya simuladas que luego v e r i f i c a .  A s í .  se   desarrol la  "espontáneamen - 

te" mediante  adecuación  progresiva de sus instrumentos a l o  - - - 

" r e a l " ,   e s t o   e s ,  a s u  campo prác - t i co :   toda   tgcnica   es   rea l i s ta ,  - 
e n  l a  medida de que provoca uila respuesta de l o  " r e a l "  a sus pre- 

guntas; es  entonces una " rea l izac i6n  de l o   r e a l "  cuya representa-  

ción es y = f ( x ) .  

Aquí  abr ían   c ier tas  - reg las   cpera tor ias ,  _" l o  cual  VS orga - 

nizando e l  contenido  ideológico;  siempre se coloca desde e l  punto 

de v is ta   in terpre ta t ivo ,  el punt13 que dice l o  " r e a l " ,  que "ya y - 

siempre"  habla  para  decir l o  que e s  coma s i  l o  r e a l  mismo habla-- 

s e .  

La p r c i c t i c a   p o l í t i c a  s.2 re lac iona con l a  p r á c t i c a   t é c n i  - 

ca  mediante  un-complejo  giro que e l   a s p z c t o  del modo de produc- - 

ción ha permitido d i s t i n g u i r :  " l a  p r á c t i c a   p o l í t i c a   t i e n e  por  ob- 

j e to   l as   re lac iones   soc ia les   entre  l o s  hombres" ( 2 3 ) .  (La  estruc- 

t u r a  c o n f l i c t u a l  comfin entze l a s  fuerzzs productivas y las r e l a - -  
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ciones de producción). Como'tal práctica  técnica  ella  está  deter- 

minada  por  la demanda que  recibe y es  determinante  en la medida - 

en que su  respuesta  posibilita :La existencia de la demanda.  Su ma - 

teria prima a transformar son 121 forma  de  relaciones  sociales - - 

"siempre ya ahí"; es  decir,  produce,  circula y consume  conforme  a 

sus propias reglas. El instrumento de transformación de la  prácti - 

ca es el discurso, como  sistema  articulado  que  remite  a la prácti - 

ca social compleja;  se  comprende,  entonces,  que la práctica  polí - 

tics tenga finalmente por funci6n  transformar  las  relaciones so-- 

ciales al reformular la demanda  social (y encargo)  por  medio  de - 

un discurso: los ejemplos  de  las  prácticas  de la moral, lo jurídi - 

co, lo religioso, etc., "pegadas"  a la práctica  política,  parecen 

tener  la función de."anular una " diferencia  produciéndola",  al opo 

ner  la factum de la naturaleza  al  "sollen"  de la Razón:  es la for 

ma en cómo  se  reformula  el  encargo  social,  objeto  de la práctica- 

- 

- 

política. Esas ideologías  que  formulan  el  encargo  social  dentro - 

de la práctica política (las  que  funcionan  al  producir la respu6s - 

ta a su propia pregunta)  se  muestran  necesariamente  pegadas (como 

cemento) a  ella,  manteniendo  el  todo  en  su sitio. ''En la práctica 

política, la ideología es  la  potencia  que  trabaja" ( 2 4 )  y trabaja 

'produciendo un "olvido"  que  ratifique  el  encargo, de tal  forma -- 

que " ... la práctica política  tenga la función  de  transformar las 
relaciones sociales  dentro  de la prácticd  social de manera tal. -- 
que 3a:estkuctura globa  de éSta  no se  modifique ..." (25). El olvi 
do se inscribe en la diferencia Razón/Naturaleza y dentro  de la - 

. razón se encuentra una estructura  originaria:  a la subjetividad - 

filosófica como  terreno  de  elección. Las  distorsiones,  producidas 

- 
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por e l   o l v i d o ,  habrán de explicarse  por s í  s o l a s ,   g r a c i a s  a una - 

teor ía  de l a  imaginación  subjetiva q u e  deforma a l a   s u p e r f i c i e  en 

l a  que s e   s i t ú a .   E s t a   f i l . o s o f í a   c r í t i c a  produce un f i losoferma -- 

que intenta  hacernos  olvidar de :sus orígenes:  a l a   s u b j e t i v i d a d  - 

individual   concreta   la   cual   introduce,   le jos  de rechazar e l  encar - 

go s o c i a l ,  que e l   su jeto   concreto   pasa  a ser   expresión  subjetiva-  

del  encargo. " E l  s u j e t o ,  corno origen y f i n  de s í  mismo, e s  sicm-- 

pre   l ibre  de organizar e l  encargo;  pero l a   c o e x i s t e n c i a  de o t r a s -  

l i b e r t a d e s   a b s o l u t a s   f i j a   e l   e n c a r g o  ¿3e una i n e r c i a   c a s i  i n f i n i - -  

t a .  En otros  términos, e l   s u j e t o   t i e n e   c o n c i e n c i a  de s u  f i n ,  pero 

no t iene medio alguno de r e a l i z a r l o "  ( 2 6 ) .  A p a r t i r  de l a   s u b j e t i  - 

vidad concreta  se empezaron a dis t inguir   ( farrango  técnico- ideoló  - 

gico)   diversas  técnicas de medición; a l  parecer   l a   t ecnocrac ia  Y -  

l a   i d e o l o g í a   f i l o s ó f i c a  n o  son mss que dos ros t ros  de mismo -- 

proceso que t iene  como o b j e t o  de expresión  del  encargo  social a - 

la   subjetividad  concreta.  

Traigamos a cuenta ( 2 7 )  1.0 ya dicho  sobre l a  c i e n t i . f i c i  

dad: por un lado, l a   c ienc ia   es   pr inc ipa lmente   c ienc ia  de l a  ideo 

logía de la   cua l   se  desprende y testa c ienc ia   t r iunfa   sobre   l as   re  

s i s tenc ias  que aseguran a l a  ideología s u  inviolabi l idad.  

- 

- 

- 

Thomas Herbert  designa a l  primero de l o s  momentos  como- 

1a"transformación  productora" de su o b j e t o ,   p o r   l a   c u a l   l a   c i e n - -  

c i a  se da a l a   p a l a b r a :   e l  momento es dominado por un t r a b a j o  - - 

"técnico-conceptual" que subvierte e l  discurso  ideológico dado. - 

E l  segundo aparece como  momento 'de l a  "reproducción  metódica" de 
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su objeto por el  cual se explora la coherencia  de su discurso: es - 

te momento es calificado de "conceptual-experimental" en  la  medi- 

da en que- pone en su lugar a los fenómenos  que  produce (los hace- 

visibles). Como se ha  visto,  paralas  ciencias  sociales la fase -- 
"teórico-conceptual" ha  sido recubierta  por  la  "conceptual-experi - 

mental" y en consecuencia (dado que no  se había  producido el efec - 

to de ruptura en relación con la ideología) la experimentación la 

reproduce (efecto de realización  de lo real"). 

Veamos las formas  diferenciales  que los dominios  corres - 

pondientes mantienen con la estructura de la  formación  social: -- 

las diferencias entre las ideologías de tipo A, a  propósito de -- 

las cuales se ejerce una resistencia local donde  aparecen como -- 
productos derivados de la  práctica  empírica, y los del  tipo B en 

los que  la resistencia está  estructuralmente ligada a la estructu - 

ra de la sociedad (desempeña el papel de cemento) y que  se  reve-- 

lan como las 'l.. . condiciones  indispensables  de  la  práctica p o l í -  

tica, combinaciones que se  realizan ba jo  las formas de combinacio - 

nes de variables segiin las fornalziones sociales" ( 2 8 ) ,  remite a - 

la diferencia fundamental de todl2 modo de producción  entre fuer-" 

zas productivas y relaciones de producción. 

Al hacer el examen  de casa dGble forma de la ideología,- 

el efecto de conocimiento de tipo P, es producido  por  la  reorgani- 

zación referida al proceso de producción,  por el cual los concep- 

tos operativos--técnicos  (función  primera que sostiene al proceso  

de trabajo-manipulación del  objeto  (materia  prima),  instrumentos- 

y fuerza de trabajo)". . . . son  scpara2os de su  secuencia  operati- 
va y recombi-nado en un discurso  original" ( 2 0 )  ; la i d e o l o g I a  ES - 
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descrita entonces, como una "reorganización de elementos". 

El efecto de conocimiento  tipo I3 es provocado  por  efec- 

to de  un mecanismo que  permite, en las relaciones  sociales  de  pro - 

ducción, asignar a la  ideología :las diferencias (las produce y -- 

las conserva)  en las sociedades de clase; entre otras diferen- -- 

cias, la fundamental: trabajador,/no trabajador;  es  decir, la ideo - 

logia tiene la función ' l . . .  de  hacer  reconocer a las agentes de - 

la producción su lugar dentro de la  misma" (30). 

¿La práctica ideológica  trata  sobre  la  mezcla  dosifica- 

da de tipo ideológico? No se  trata de tcles o cuales  elementcs en 

cuestión (técnicos o políticos  de cada  tipo de ideología)  cono la 

forma de esa  disposición; esto  nos conduce a las condiciones for-  

males  de ambos tipos, o sea, a las condiciones  estrictamente dife - 

renciales que las producen. 

Desde la oposición  fuerzas productivas/relaciones de -- 

producción, en el proceso  de  producción la función  de los concep- 

tos operativos es la 

"realización técnica de lo real b s j o  el  control de 
una ideología de forma técnica-emp.<rica que  asegu- 
re  el sentido  del objeto producido . . .  (aquí) el  nu 

. do central es la producción de un ajust.e entre un. 

Ya se había señalado, por otro  lado,  que el instrumento 

de transformación de la  práctica  política  tiene  forma de discur-- 

so. El efecto ideológico tipo B, el que  se  inscribe como l e y  inma 

nente a una formación social y asigna a los agentes un lugar  den- 

tro de un sistema de posiciones,  lleva  la forn;a "especulativa-fra 

seológica" "cuyo  nudo central. es la coherencia de las relaciones- 

sociales de producción sobre e l  modelo -de un discurso  articulado, 

- 

- 
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que detenta en  transparencia la :Ley de  ajuste  de los sujetos en-- 

tre ellos" ( 3 2 ) .  

La distinción entre el origen  del  efecto  (técnico-polí- 

tico) de la doble forma de la  ideología  (empírico/especulativo) - 

(ver apéndice empirismo/especulación) lleva  a  pensar  en  el domi-- 

nio ideológico a partir de las  posibilidades de su  entrecruzamien - 

to. La 'doble forma de la ideología,  caracterizada  por  la  relación 

de oposición, donde el  significante  debe  ajustarse  a  la  realidad- 

(productor y distribuidor de  significaciones) y donde  se  produce- 

la articulación de significaciones  entre e'llos, bajo la forma  ge- 

neral  de discurso, mantiene con la  lingulstica (ver apéndice lin- 

guística) una relación entre  la  función semánti.ca (coincidencia - 

significante/significado) y la  función  sintzctica  (conexión de -- 

ios significantes entre sí).Por un lado,  el  hombre  etiqueta  la -- 

realidad con ayuda de significaciones  (génesis de la  significa--- 

ción del organismo con  su  Unwelt) y al  mismo  tiempo  funda el cor- 

te senántico sobre las necesidades y las, tensiones  virtuales del- 

animal humano. Por el  otro  lado, la ideología  especulativa  la  de- 

signa desconociendo la conexión  de los significantes  entre sí; -- 

"función  de reconocimiento de los sujetos  entre sí" asegurada por 

.el discurso entre efecto de sociedad y efecto de lenguaje; s ó l o  - 

puede designarlo y recubrirlo  al  enunciar  al  hombre  implicado  en- 

un sistema de comunicaci6n  de  las  significaciones  (Gestaltismo),- 

donde desempeña el papel. de código que controla  las  interacciones 

sociales de los sujetos  entre sí: el. hombre  deviene  animal  dotado 

de lenguaje (animal social) y q u e  se autocontrola  gracias al mis- 

mo: considera a l a s  relaciones ectre los sujetos como "naturales": 
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' l . .  . la naturaleza linguística  del  animal  humano como ani.mal so-- 
cial" . 

¿A qué tipo de "olvidos"  aluden las resitencias  propias 

de cada forma ideológica? La resisencia  dominante de la  ideología 

de  la forma empírica remite  a  la  especificidad  simbólica  del  ani- 

mal humano: la seudoggnesis del  orden de lo simbólico  al  interior 

del orden de lo biológico  (relación significante/siynificado; te- 

ma  de las representaciones objetales").  Sin  embargo,  trabajos es- 

pistimológicos freudianos seña1a;n que  no  hay  génesis  del  signifi- 

cante (lo que anula la  idea  de la producción-distribución de los- 

significantes): "la  relación  significante-significado  resulta de 

una propiedad de la  cadena  significante  que  produce, por el  juego 

de  una pollsemia (33) necesaria, los ''puntos de renombre" por los 

cuales ella se fija  sobre  lo  significado" ( 3 4 ) .  La posición  del - 

valor de la marca (sentido  lingulstico)  opera  a  través de la simi - 

litud-diferencia de los significantes: "en una  palabra,  es  el - - 

efecto de similitud metafórica e:L que  permite  plantear  correcta-- 

mente el problema de la "realidad  exterior" ( 3 5 ) .  

La teoría ideológica  especulativa  borra  aparentemente - 
el nivel político a l  autonomizar  la  política,  produciendo  indivi- 

.duos autonomizados, bajo  la  forma de un proceso  de  comunicaci6n - 

entre los agentes. Ya se había irldicado que el olvido  resulta  del 

dzsconocimiento entre  el  efecto tie lenguaje y el  efecto  de sacie- 

dad, problema de interpretación, Ste-Ste, ya q u e  el efecto de so- 

ciedad reducida al proceso  de  comunicación  intersubjetiva, con -- 
ayuda de l o s  cGdi.gos, conecta  los  significantes  entre  ellos y el 

efecto d e l  lenguaje tiene  una  fcnción  social id-entificable (ya -- 
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que no puede enunciar la   casua l idad de l o s   e f e c t o s ) ,  puede consi-  

derar a l a  sociedad como sistema en funcionamiento. 

Lacan enuncia que e l  ?..  s i g n i f i c a n t e   r e p r e s e n t a   a l  su - 

j e t o  por  o t ro   s igni f i cante"  con :Lo que ".. . l a  cadena s i n t á c t i c a -  

de los   s igni f i cantes   as igna   a l   su je to  s u  lugar  identif icándolo en 

c i e r t o  punto de l a  cadena ( e l  s i g n i f i c a n t e  en e l  cual  se  represen - 

t a )  y que e s t e  mecanismo de ident i f i cac ión   d i ferenc ia l  no e s   o t r o  

que e l  "efecto  de sociedad" en que las   d i s imetr ías  encuadran  acá- 

sus  causas. 

E l  e fec to  de metonimia  (conexión de s i g n i f i c a n t e  
a s igni f i cante )   des igna   e l   e fec to   por   e l   cua l  -- 
los  "su jetos"  son tomados en la   organización s i n  
t á c t i c a  s i g n i f i c a n t e ,  que l e s  da e l  s ta tus  de SÜ 
j e t o ,  en e l   sent ido   jur íd ico   de l   t é rmino ,   es  de- 
c i r ,  como soporte de derechos y deberes en l o s  - 
cuales  se  opera  la   id.e :ntif icación.  Se ve que e i -  
proceso  metonimico puede rendir  cuenta a l a  vez- 
de la   ubicación de l o s  su je tos  en l a   e s t r u c t u r a -  
s in tác t i ca   (pues ta  en  su lugar  -instancia  econó- 
miza) y del   olvido de esta  puesta en s u  l u g a r  -- 
(ubicac ión- ins tanc ia   po l í t i ca )  por e l  mecanismo- 
de identi . f icaci6n  del   sujeto en e l  conjunto de - 
l a   e s t r u c t u r a ,  permitilendo l a  reproducción de és 
t a "  ( 3 6 )  . - 

Lo arriba  expuesto i m p l i c a  que la   ideología   funciona  se  - 

gún l a s  modalidades, pr inc ip io  d.. dualidad, en l a  dominancia de - 

una de e l l a s :  'I ... dominancia metafórica - semántica donde e l  e1.e - 

mento d i ferenc ia l   es   per t inente   ( la   ideo logía   se   presenta  en s i s -  

tema  de señales ,  que permite  seleccionar  los  valores e ident i f i "  

Carlos) ,  y l a  dominancia metonimica-si.ntáctica donde e l  operador- 

de l a  conexión-es p e r t i n e n t e  ( l a  i d e o l c g í a  toma l a  forma de u n a  - 

s e r i e  de operaciones  sobre los elementos,  sistema  si.mbó1ico que - 

t iene l a  forma general. 1. 



~1 principio  de  desigualdad,  que impl-ica la  posibilidad 

deplantear la existencia  de  formas "A", fuera  de  existencia  de -- 

formas "B" ( 37 ) . 

El resguardo  de la ideología  descrita como sistema  de - 

señalización, de marcas,  de  signos  (posible/imposible,  accesible/ 

inaccesible,  autorizado/prohibido, como  puertas  susceptibles  de - 

abrirse o cerrarse),  en la doninancia  metafórica-semántica,  regu- 

lan el comportamiento  del  hombre,, es  decir, el  conjunto  de l o s  -- 

gastos y las  palabras  posibles  (contatisnadas  por esa mínima  sin 

taxis). 

Al contrario, la dominación  sintáctico-metonímico es - 

un sistema  de  operaciones,  en  la  que  se  transforma  la  materia -- 

prima (semántica  residual) de una  construcción  que  incorpora  en 

ella las semantemas  que  encuentra;  aquí,  las  "estructuras  rea--- 

les" (nudos  constructores de la ideolcgZa)  son  las  instituciones- 

y los discursos. 



LA PRACTICA POLITICA 
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A lo largo de la investigación  se ha planteado una difi 

cult-ad y es el de ponerle  ciertas  marcas  a  lo  que en algún momen- 

to se le denomina discurso  político. 

- 

La política existe, y sólo ahí, en  la  relación  a la lu- 

cha de clast,  a  su práctica en r'elación con  el  Estado:  estos son- 

los límites en donde el  discurso  político como  tal, al menos  en - 

Poulanzas, existe. 

Especificaré dos'conce:ptos del materialismo  histórico,- 

en su complejidad: el  modo de producción  (objetivo  abstracto-for- 

mal) y la formación social  (obje-to  real-concreto).'Ambos  concep-- 

tos no tratan de relaciones de simple  causalidad, ni de relacio-- 

nes  de si.mple analogía. El  primero de ellos,  es una  combinación - 

específica de las diversas  estructuras y prácticas  que  correspon- 

den a los diversos niveles o instancias: lo económico,  lo  ideole- 

gico y lo jurídi'co-político, caracterizado  por un "todo-complejo- 

con-predomineo" de lo económico en última  instancia. Lo que  espe- 

cifica al modo de producción es :la forma  particular de articula" 

ción entre sus niveles. El modo  de  producción no  existe,  en senti 

do estricto, en la realidad. 
- 

Lo que  existe es una formación  social, la  cual  es  histó 

ricamente determinada;  este  singular  presenta  una  combinación  par 
- 

- 
titular, específica de los modos de producción,  con  predomine0 & 

alguno de ellos. 

Digamos  entonces  que a:!guna instancia de algún  modo de 
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producción dentro de alguna  formación  social,  la  especifica no  su 

naturaleza sino su lugar y su función  dentro de aquella  forma- -- 

ción; finalmente, la unión  de las diversas  instancias y de las -- 

teorías de los modos de  producci6n  se  ordenan  según un proceso de 

pensamiento: "La teoría de lo po.lítico en un modo  de  producción - 

capitaliza "supone" la teoría particular de ese  modo de produc- - 

ción" . (38 ) 
Hasta el  momento no  hemos avanzado en la  relación entre 

la política y la historia;  Marx  enlaza el problema a1 hacer inter 

venir la lucha de clases  en  dos proposiziones  fundamentales:  toda 

lucha  de clases es una lucha  politica y la  lucha  de  clases es el 

motor de la historia. 

- 

Lo anterior es una  peculiaridad  a  través  de la cual pue - 

de construirse el concepto de la historia. "Así como los nivcles- 

de estructuras y de prácticas  presentan,  en el interior  de una -- 

unidad de un modo  de  producción y de una formación  social históri 

camente determinada, una especificidad propia,  una  autonomía  rela 

tiva y una eficacia específica,  presentan ternporalidades de rit-- 

mos y escanciones diferenciales" (39), lo cua.1 significa  lo si- - 

guiente: 

- 

" 

El Estado, lugar donde se cohesiona  esa  imbricación corn 

pleja  de diversos modos de producción,  esa  diferencia  de  niveles- 

en la estructura social, sefiala una eficacia  específica con  el ni 

vel político. Eficacia que  tiene  que ver con  el mantenimiento  de- 

una formación en  la que se  encuentran  diferencias,  contradiccio-- 

- 

" 

nes, rupturas o en la transforrnaci6n de la formación  social,  pues 

to que el espacio de la prácl-ica p o l i t i c a  se inscribe en la lucha 

- 
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de clases, en una coyuntura-y su  producto es  "algo nuevo"  que rom - 

pe con'los elementos ya dados  del  objeto; es  decir, hay formas de 

existencia de la coyuntura  en do.nde se  encuentran sus diferencias 

y se condensan en una formación. Lo cual  señala  que el Estado  no 

es el mismo en todas partes, ni ten todas  las  épocas.  Engles  mismo 

afirma que el 'I ... Estado es,  más  bien,  un  producto  de la socie-- 

dad  al llegar a una determinada  fase de su desarrollo . . . I '  (40);- 

en el Estado se recalca el  carácter irreconciliable  de  las  clases 

sociales. Para que no  se  consuman  éstas,  se  impone la necesidad - 

de  un poder (en  apariencia por encima de ia  sociedad)  que  mantie- 

ne al conflicto dentro de los límites del orden.  Ese  poder . . .  es 
el Estado. 

La problemática de las  clases  sociales  se  refiere  ahí - 

principalmente a su presencia en las formaciones  sociales. Las -- 

instancias, por lo tanto,  en  el M.P.C. se  caracterizan  por su au- 

tonomía relativa,  aunque  centradas  en  la  instancia  regional de lo 

económico. 
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a)  "SOBRE EL CONCEPTO DE POLITICA" 

Dos observaciones  previas:  

1.- Las c lases   soc ia les   cons t i tuyen   e l   e fec to  de c i e r t o s   n i v e l e s -  

de estructuras de las que forma par te   e l   Es tado .  

2 . -  Super-estructura  juridico-polít ica  del   Estado  define l o  p o l í -  
1 

t i c o .   P r á c t i c a s   p o l í t i c a s  de c l a s e   l a   p o l í t i c a .  

E l  problema de  ambas se  anlaza con l a   h i s t o r i a ,  l o  que- 

depende de:  toda  lucha de c l a s e s   e s  una lucha   po l í t i ca  y l a  lucha 

de c l a s e s   e s   e l  motor de l a   h i s t o r i a .  

La. especi f ic idad de l a   p r i i c t i c a   p o l í t i c a   t i e n e  como ob- 

j e t o   e l  momento a c t u a l ,  punto  nodal donde se  condensan l a s   c o n t r a  

dicciones,  donde s e   r e f l e j a  una es t ruc tura ,  e l  todo-complejo-cor- 

predomineo. E l  c'oncepto de prác t i ca   rev is te   aquí   e l   sent ido  de u n  

trabajo de transformaci6n  sobre u n  ob je to  determinado  cuyo resul -  

tado e s   l a  producción de algo nuevo ( e l  producto) que constituye-  

o por l o  menos  puede c o n s t i t u i r  una, ruptura con l o s  elementos ya -  

dados de l   ob je to ;   l a   prác t i ca   t i ene   por   ob je to   espec í f i co  e l  "mo- 

mento ac tua l " .  Ese momento actu.a:L e s   l a  coyuntura ( e l   o b j e t o  so-.- 

bre e l   c u a l   v e r s a   l a   p r á c t i c a   p o l í t i c a  depende de los   diversos  n i  - 

veles   socia les  - sobre l o  económico, l o  ideológico,  l o  t e 6 r i c o  y 

l o  pol í t - ico  en s e n t i d o   e s t r i c t o ) .  Los diversos  r?iveles de  una for - 

mación s o c i a l  estár?  caracterizados por un  desarro l lo   des igual ;  en 

- 

- 
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tonces, las transformaciones de  una  formación y la  transición  son 

captados por el concepto de una 1:listoria de  temporalidades  dife-- 

renciales. "La práctica política  es el motor de la historia  en  la 

medida en que su "producto"  constituye  finalmente la transforma-- 

ción de la unidad de una  formaci6n  social . . . "  ( 3 9 )  no  en el sen- 
tido historisista, puesto  que  en la práctica  política  constituye- 

el punto nodal de condensación dls las contradicciones. 

La práctica política (en  su  objeto y su  producto)  no -- 

basta para situar exactamente  la  especificidad  de lo político, de - 

be  de completarse con una concepzión  adecuada  sobre la superes--- 

tructura política. Las estructuras  políticas de un modo de produc - 

ci6n y de una formación social  constituyen  el  poder  instituciona- 

lizado del Estado. 

"Se trata ... de la concepción  indicada  de  la prác 
tica  política:  ésta  tiene por objeto  el  momento ac 
tual,  produce las transforma-ciones -o quizá  la con 
servación- de la unidad de una formación,  pero  en- 
la única medida exact-a en que tiene por  blanco, -- 
por "objeto"  extratégico  específico las estructu" 
ras políticas del  Estado . . .  El  objeto  del poder - 
de Estado es la  condici6n de la  especificidad  de - 
la práctica política" (42). 

- 

¿Por qué el  problema  fundamental de toda  revolución es- 

el poder en el Estado? El Estado  posee la función  particular de - 

.constituir el factor de  cohesión de' los niveles  de una formación- 

social, es la expresión del  Estado  como  factor  de orden,  como ---- 

principio de organizaci.ón, de  una  formación,  no  en el  sentido  de 

orden p o l í t i . c o ,  s i n o  en el s e n t i d o  de la cohesión d e l  conjunto de 

1.0s n i v e l e s  de una unidad  compleja, y como factor  de  regulación - 
de su equilibrio global  en cuanto sistema. (43) 
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A s í  la práctica  política  que  tiene  que  ver con el Esta- 

do produce las transformaciones  de  la  unidad y es el motor  de la- 

historia: o bien tiene como resultado  la  conservación de la uni-- 

dad o bien produce la transformación  cuando  tiene  por  objetivo -- 

(la práctica política) el Estado como estructura  global de ruptu- 

ra de la unidad. Un indicio de esa función  del  Estado  es  que  fac- 

tor  de cohesión de una unidad  de  formación,  es la estructura  don- 

de se condensan las contradicciones de los diversos  niveles  de -- 

una formación, es el lugar  donde se permite  descifrar  su  unidad y 

la artilación de las estructuras  de una formación;  ahí,  puede des - 

cifrarse, pues,  el  problema  político-historia.  "Esa  relación  de-- 

signa a  la estructura de  lo político  a  la  vez como nivel  especifi - 

co de una formación y como lugar de sus  transformaciones, y la lu - 

cia política como  el  "motor  de la historia"  que  tiene por objeti- 

vo al Estado', lugar de condensación  de las contradicciones  de  ins - 

tancias separadas con temporalidad  propia" (44 ) . 
La práctica política no sólo es la  relación  entre  la lu - 

cha polít.ica y el  Estado, sino entre  ambas  cosas y el conjunto de 

los niveles de la formación  social;  entonces,  esta  relación  revis - 

te formas diferentes según  el  modo de producción y la  formación - 

social en cuestión, lo que seña:La los limites (de su estructura - 

política) que la especifican a l  constituirla  (para  las  formacio-- 

nes dominadas por el M.P.C. 10 caracteriza la autonomía  especrfi- 

ca de las instancias y por el lugar particular que ahí  correspon- 

de a la región  del Estado). 

La relaci6n  del  Estado y de la lucha (más particularmen - 

te política) de clases  implica 1.a relación del Estado  con  el con- 
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junto de niveles de ).as estructuras,  pero  también como factor de- 

cohesión de los diversos modos  de  producción:  esa no corresponden - 

cia implica, en  efectc, una eficacia  específica  del nivel políti- 

co. De  ello  se deduce que  el  Estado es un  producto  de la sociedad 

en  una etapa de su desarrollo: "es la confesión de que  aquella so - 

ciedad se enreda en una contradicción  insoluble  consigo misma, ha - 

biéndose escindido en posiciones  inconciliables  que  no  pueden con - 

jurar" (45). Para que no se  consuman se impone la necesidad de un 

poder (en apariencia por encima d:e la.sociedad).que mantiene  al - 

conflicto dentro de los límites del "orden".  Ese  poder . . . es  el 

Estado. 

Sociedad refiere,  aquí, al concepto  de  formación  social,  en  tanto 

que  unidad compleja de instancias: el  Estado  está en relación con 

las contradicciones de una formación,  es  el lugar donde  se  conden - 

san y se refleja la articulación  de  esos  niveles: "es la  confe--- 

sión "de la contradicción de la sociedad  consigo  misma" (46). 

La relación del  Estado y la articulación de una forma-- 

ción muestra que el  Estado  detenta una función  de  "orden".  Esta - 

ecohómica-nivel económico, funci.ón política-nivel de la lucha po- 

lítica de clases, función  ideológico-nivel  ideológico.  Tanto la - 

función tecnico-económica como la función  ideológica  del  Estado - 

están sobredetermi-nadas por su funci6n  propiamente  política: 

"el papel  global d e l  E s t a d o  es un papel político. 
El Estado está en relación  con una scciedad  divi- 
dida en clases,  con el predomine0  político de cla 
ses, precisamente en la medida en q u e  tiene  ese - 
lugar -y  ese  papel- en. un conjunto  de  estructuras 
q u e  tiene por efecto, en su  unidad, l a  divisi6n - 
de uria formaci6n en clases y e l  predomine0  políti - 

- 
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co de c l a s e s .  No hay,  propiamente  hablando, una - 
función  técnico-económica, una función  ideolGgica 
y una función  pol í t ica  d e l  Estado: hay una f u n - - -  
c ión  global  de cohesión.. . . "  ( 4 7 ) .  

Estas  observaciones nos; conducen a :  

1.- E l  papel  global  del.  Estado . . .  puede diferen- 
c i a r s e  en modalidades p a r t i c u l a r e s   r e l a t i v a s  a -- 
los  diversos  niveles de una formación . . . .  - papel- 
e n  e l  c o n f l i c t o   p o l í t i c o  de c l a s e s .  
2 . -  Las diversas  funciones  particulares  del   Esta-  
do ... no pueden captarse  teóricamente más q u e  en 
s u  r e l a c i ó n ,   e s   d e c i r ,   i n s e r t a  en e l  p a p e l   p o l í t i  
co  del  Estado  (no  se puede es tab lecer  con c l a r i - -  
dad el c a r á c t e r   p o l í t i c o  de. las   diversas   funcio- -  
nes sino en l a  medida en que e l las   t i enden  a l  man 
tenimiento de l a  unidad de  una formación) ( 4 8 ) .  

- 

- 
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0 1 4  9 3 :; 
b) SOBRE EL CONCEPTO DE PODER: 

Poulantzas va a delimit.ar e l  problema del  poder a l  s i - -  

guiente  enunciado:  "Las  relaciones de c l a s e s  son re lac iones  de P O  - 

der"  pero n i  c l a s e  n i  poder se determinan mutuamente, s ino que e l  

concepto de c l a s e   e s   e f e c t o  de los niveles  de la   es t -ructura   sobre  

los  soportes y e l  concepto de poder e s p e c i f i c a  l o s  e fec tos  de - - 

esos  niveles  sobre  las   relaciones  entre ].as c l a s e s   s c c i a l e s  en lu - 

cha, es  d e c i r ,  ' I .  - .  l o s  e fec tos  (le l a   e s t r u c t u r a  sobre  l a s   r e l a - -  

c iones   conf l ic t ivas  de las   prác t i cas   sobre   l as   d iversas   c lases  en 

lucha" ( 4 0 ) :  d i c h o  de o t r a  manera, e l   e f e c t o  de poder carac ter iza  

a cada uno dé esos  niveles de l a  l u c h a  de c l a s e s ,  no se  s i túa  en-  

alguno de e l l o s .  Por  ejemplo, l a  concepción de poder de Estado no 

designa s u  intervención en l o s  niveles  de las   es t ruc turas ,   s ino  - 

como e l  poder de  una c l a s e  determinada a cuyos intereses   corres- . -  

ponde e l  Estado,   sobre   las   otras   c lases   socia les .   Esta   conf igura-  

ción  implica una cuestión mal phnteada   entre   l as   es t ruc turas  y - 

niveles de l a  lucha de c l a s e s  "de  hecho, l a s   r e l a c i o n e s  de c l a s e s  

son, desde luego, e n  todos l o s  n i v e l e s ,  re lac iones  de poder, y el 

poder no es  más que un concepto que indica el efec to  de conjunto- 

de las   es tructuras   sobre   las   re lac iones  de l a s   p r á c t i c a s  de l a s  - 

diversas   c lases  en l u c h a "  ( 5 0 ) .  No se t r a t a ,  por  ejemplo, de redu 

c i r  las relaciones ¿?e producción n i  de l   s i s tema  jur íd ico  a l a s  re  - 

laciones de poder, n i  dc negar l a s  re lac iones  de poder en l a s  re- 

- 
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laciones de producción. Lo que  sucede es que  las  relaciones de -- 
producción,de lo político y de  lo ideológico no pueden  captarse - 

directamente como  relaciones de clase o relaciones de poder,  pero 

en tanto práctica política, por 3jemplo  ciertamente  consiste  en - 

relaciones de poderes;  entonces,  pueden  percibirse  en  la lucha PO - 

lítica  de clases,  efectos  a  su  vez de la estructura  regional  de - 

lo político. 

" A s í ,  pues, afirmar que las relaciones  de  clase 
son,  en  todos  los  niveles,  relaciones  de  poder, 
no es de ningún modo admitir que las  clases so- 
ciales se funden en relaciones de poder o que - 
pueden derivarse de ellas. Las relaciones de PO 
der, que tienen como  campo las relaciones  socia 
les,  son  relaciones de clase, y las relaciones= 
de clase  son  relaciones de poder, en ia medida- 
en que el concepto  de  clase  social  indica los - 
efectos de la  estructura  sobre ].as prácticas, y 
el de poder los efectos de la estructura  sobre- 
las relaciones de las prácticas de las  clases - 
en lucha" (51). 

A partir de esas observaciones,  Poulantzas  propone un - 

concepto de poder: "se  designará por poder la  capacidad de una -- 

clase social para realizar los intereses  objetivos  específicos" - 

(52). Esta concepción de poder SE! distingue de otras: Ella no es- 

adopción  de decisiones, la  cual t.iene una concepción  voluntaris- 

ta del proceso desconociendo la  eficacia de las estructuras;  tam- 

poco es la probabili.dad de que  cierta  orden  sea  obedecida por - - 

cierto grupo, perspectiva histori.sista de  una  sociedad-sujeto, -- 

producto de los comportami.entos normativos de los sujetos-agentes; 

la orden est2 concebida como ejercida en el i.nterior de una ''aso- 

ciaci6n autoritaria",  cristalización de ¡os valores-fines  de los- 

agentes, reduciéndose el  concepto de poder a la legitimidad; no - 

e s ,  tampoco, la capacidad de ejercer  ciertas  funciones  en  prove-- 
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cho del sistema social considerado  en su conjunto. 

El concepto de poder tiene  como  marco  de  referencia la- 

lucha  de  c.lases de una sociedad dividida en clases,  es  decir, re- 

fiere a las relaciones sociales  caracterizadas  por  el  conflicto - 

en donde la capacidad de una  clase para realizar sus intereses  es - 

tá  en oposición a  otras  clases.  Estas  prácticas  de  clases determi _- 

nan  una relación específica de los lugares de domini.0 y subordina .- 

ción y se caracterizan como relaciones de poder. Estas  no  son in- 

ter-individuales ni independientes, de .las sociedades  divididas de 

clases. 

La capacidad de  una  clase para realizar sus intereses - 

refiere a la organización de clases.  Introduciendo  algunas distin - 

cidnes se puede ver: la  clase  puede  existir  como  clase distinta - 

aún cuando  no se ha designado  organización  política  e  ideológica- 

propia, si comporta cierta  presencia de existencia (con  efectos - 

pertinentes) en  cuanto  fuerza soci-al, lo cual  supone un cierto -- 

umbral  de organi,zación. Sin  embargo,  la  teoría de la  organización 

no comprende simplemente condiciones de existencia de clase  sino- 

las 'l... condiciones de  poder  de  clase, es  decir, las  condiciones 

de  una práctica que conduce  a un poder de clases" (53). Los tex-- 

tos en cuanto  a organización política  e  ideológica  no  se  refieren 

en realidad a su funcionamiento  en  cuanto  a  clase  distinta.  Di- - 

chas organizaciones conservan  su valor en  cuanto  a  condición de - 

ese poder. 

El concepto de poder no delimita el de práctica. Si la 

organización específica de una c iase  S S  condición  necesaria de su 

Poder ,  no por eso es la condición  suficiente, y esto porque  el  po - 
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der se  obtiene de l o s  e f e c t o s  de las   es t ruc turas   sobre   l as  p r á c t i  - 

cas ( l o  contrar io   ser ía  una concepción  voluntarista) ;  además - -- 
'I ... e l  concepto de poder especif ! ica l o s  e f e c t o s ,  l o s  l í m i t e s ,  de 

l a s  estructuras en las   re lac iones  de l a s  d iversas   prác t i cas  en l u  - 

cha"  ( 5 4  ) . 
Veamos l a   c u e s t i ó n  de :Los in tereses   ob je t ivos  de c l a s e -  

y su pertinencia con l a s  estructuras  y l a s   p r z c t i c a s .  LOS i n t e r e -  

ses son localizados en e l  campo  de l a s   p r á c t i c a s  y lucha de c l a - -  

s e s   ( e l l o s  no son interpretaciones  de t ipo  individuos-sujetos ,  o 

c l a s e s - s u j e t o s ) .  En un  primer momento, los intereses  se  excluyen- 

de las   es t ruc turas ;  los  es tudios   c lás i cos   de l  marxismo parecen s i  - 

tuar l o s  intereses  de c l a s e s  en  .Las re lac iones  de producción. Ve- 

mos aquí  una analogía con e l  funcionalismo  cuya  problemática l a  - 

aborda  desde e l   h i s t o r i s i s m o ,  l o  cual  conduce a u n a  perspectiva - 

de comportamiento-conducta de los agentes:  " e l  lugar de l o s  agen- 

t e s  en relación con l a   e s t r u c t u r a   e s t a r í a  determinado  por los i n -  

tereses  pbketovps que const i tuyen  e l   papel  de l o s  agentes" ( 5 5 ) "  

La estructura como sustrato  y producto de l a  conducta-comporta- - 

miento de l o s  agentes,  importa como loca l izac ión  de los in tereses  

objet ivos en l a s  es t ruc turas ,  l o  cual  ve en l a s   e s t r u c t u r a s   e l  -- 

producto de l o s  agentes ;   l as   prác t i cas  a s í ,  quedan recudidas a -- 

conductas-comportamiento. No obstante ,  no pudiendo l o s  in tereses -  

ser  percibidos más que en e l  campo  de l o s  sopor tes -agentes ,   e l  -- 

funcionalismo  introduce l a  noción de " i n t e r e s e s   l a t e n t e s " ,  que  de 

terminan e l  papel   estructural  de los agentes,  y los " in tereses  ma 

ni f iestos"   local izados  en las p r 6 c t i c a s ;  los primeros dan naci-  - 

miento a "cuasi-grupos"  -grupos en s í -  y los segundos a "grupos - 

- 

- 
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de in terés" ,   e s ta tutar ios  produciendo una e s c i s i 6 n  de c lase .  E s  - 

é s t a   l a  razón  por l a   c u a l  l o s  in tereses  de c l a s e  no se   local izan-  

en las   es tructuras  y l o  es también, en l a  medida en q u c  e l l o s   r e -  

f ieren a u n a  p r á c t i c a   e l l o s  son in tereses  de una c l a s e ,  de l o s  so - 

portes  distribuidos en c l a s e s   s o c i a l e s ,  l o  cual  no quiere   decir  - 

que l o s  intereses  de c lase   consten de comportamientos n i  se  vuel- 

va una  problemática de s u j e t o .  

" S i  e l  concepto de c lase   indica  l o s  e f e c t o s  de 
la   es tructura   sobre  los soportes,  s i  además e l  
concepto de p r á c t i c a  n o  comprende comportamien 
t o ,  s ino un t raba jo   e jerc i .do e n  l o s  l í m i t e s  im 
puestos  por  la   estructura,  l o s  in tereses  i n d i -  
can esos   l ímites ,   pero como la   ex tens ión   de l  - 
campo, en un n i v e l   ? a r t i c u l a r ,  de l a   p r á c t i c a -  
de una  c l a s e  en re1aci.iSn  con l a s   o t r a s   c l a s e s ,  
en resumen la   ex tens ión  de l a   a c c i ó n  de l a s  -- 
c l a s e s  en l a s   r e l a c i o n e s  de poder". ( 5 6 )  

Lenin i n d i c a   e l  problema en l a  coyuntura p o l í t i c a :   r e s -  

pecto a 3.a c e l a s e   s o c i a l ,   p r á c t i c a s   p o l í t i c a s  de c l a s e  - l a s  fuer--  

zas soc ia les -  y re lac iones  de i n t e r é s .  En e l  plano de l a   p r a c t i c a  

pol . í t ica ,   las   fuerzas   socia les   especi f ican una c l a s e ,  es  d e c i r ,  - 

en t a n t o   c l a s e   d i s t i n t a   r e f l e j a  un umbral de e x i s t e n c i a  y de ex-- 

tensión de terreno de c l a s e ,  que cubre según s u  organización  espe - 

c í f i c a :   e s e   t e r r e n o  se extiende  hasta s u s  i n t e r e s e s   o b j e t i v o s  de 

c lase ;   esos   intereses  no aparecen  directamente, como umbral de -- 

ex is tenc ia ,  s ino como horizonte de s u  acción como fuerza   soc ia l . -  

Así también va le   para   l as   o t ras   prác t i cas  y también los  in tereses  

p o l í t i c o s  no se  perciben como l a .  f inal idad de l a   p r a x i s  de  una -- 

clase  para s í .  Los l ímites- -extecs ión de u n a  p r á c t i c a  de c l a s e  es -  

tán en oposic iones   estratégicas  con los de o t r a s ,   e s   d e c i r ,  s u  t e  - 

rreno, s u  poder de c l a s e ,  depende de l a  capacidad de s u  adversa" 

r i o .  Poulantzas ha especif icado  i -ntereses  objet ivos  diferencizncla " 
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los  de los   intereses  comunes  (corno representaciones   ideológicas) ;  

e l  poder en cuanto  capacidad  par; ;   real izar  intereses  se  ref iere,-  

no a intereses  representados,   s ino a l o s  i n t e r e s e s   l í m i t e s . ,  

Ya que l o s  in tereses  n o  están  localizados en l a s   e s t r u c  

turas  sino en e l  campo  de l a s  pr i ic t icas ,  se puede concebir l a  es -  

pecif icidad de i -ntereses de c l a s e  en cada n i v e l ,  dependiendo de - 

su capacidad  para  realizar los  in tereses .  La re lac ión  de esos d i -  

versos  poderes r e f i e r e  a l a   a r t i c u l a c i ó n  de las   d iversas   es t ruc tu  

ras de  una formación s o c i a l  una c l a s e  puede s e r  económicamente do 

minante,  pero no ideolt jgica n i  polí t icamente,  o pueden darse to-- 

das l a s  posibles combinaciones; :Lo cual  no quiere   dec i r ,  que no - 

se pueda def in i r  que " lugar de dominio t i e n e   e l  predominio  sobre- 

- 

- 

- 

l as   o t ras" .  
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c )  PODER DE ESTADO. 

E l  concepto de poder puede di lusidar   las   expresiones  -- 

atr ibuidas   "a l  poder de E s t a d o " ,   a l  poder de l a s   i n s t i t u c i o n e s ;  - 

e l  poder no l o  t i enen   las   ins t i tuc iones  y é s t a s  no pueden sino -- 

ser  refer idas  a l a s   c l a s e s   s o c i a 1 . e ~  que detentan e l  poder. La or-  

ganización  del poder se da  en centro  de é l  ( e l  Estado  es en ese - 

contexto ,   e l   centro  de poder p o l j : t i c o ) ,  l o  cual  no quiere   decir  - 

que las  instituciones  sean  simples  instrumentos de ese poder de - 

c lase ,   s ino  poseen e l l a s  s u  autonomía y espec i f i c idad   es t ruc tura l  

no reductibles a términos de poder.  Esta autonomía r e l a t i v a  de -- 

las inst i tuciones  en re lac ión a ]-as  c lases no se  debe a que po- - 

sean u n  poder propio  diferente al- de e l l a s ,   s i n o  a s u  re lac ión -- 

con l a s  es t ruc turas ;   es  por e l l o , .  que l a s   i n s t i t u c i o n e s  no const i  " 

tuyen órganos de poder sino  centros de poder. 
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En las primeras  páginas de la investigación  habíamos -- 

concertado un espacio de juntura  en un campo  de exterioridad  en-- 

tre la epistemología francesa y e:L materialismo  histórico.  Ya  co- 

menzamos a delimitar el  dominio  de  la  práctica  política y ahora - 

lo haremos sobre la cuestión  epistemológica. 

La tradición original  en la que  surge  la  epistemología- 

francesa, la conforman nombres corno G. Bachelard, G. Canguilhem y 

M. Foucault. Aún cuando sus obras son disímiles  en  cuanto  a scs - 

objetos, es posible señalar su posición  respecto  a la filosofía:- 

su "no-positivismo" . 

Se opone a  la  tradición  positivista en  cuanto  éSta con- 

cibe a una "ciencia de la  ciencia"  como posible, como una  ciencia 

de la organización del  trabajo  ci'entífico;  con el neopositivismo, 

la ciencia de la ciencia e s t á  hipotecada bajo un presupuesto fiJ.0 - 

sófico científico: se forma  sobre el asiento de la  disciplina - - 
científica que es  la  lógica matemática. 

Paradójicamente la ciencia  de  la  ciencia  está  gravada - 

en la conjunción de dos  supuestos filosóficos: uno surge  de la -- 

unidad en  que se afirma el. término  duplicado "la ciencia como u ~ -  

objeto" y el  otro, est5  relacionado  con  el  círculo  de  esa dupli.za 

ción en la reflexividad que  postula el término  sobre s í  mismo: -- 

"la ciencia de la  ciencia". 

- 

La ciencia como objet.0 trata  a las prácticas científi" 

cas  como realidad homog6nea:  extrae su  esencia  común  para  poder - 
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hablar  de la ciencia -no del  conocimiento  científico- y luego  fun - 

damentarse en las tesis  producidas para elaborar  una  teoría  del - 
conocimiento. 

Como  presupuesto filosdlfico oculta y revela  el  conjunto 

de las prácticas científicas;  la  unidad  de  la  totalidad  "reabsor- 

be" -anula imaginariamente -la  realidad de esas  prácticas  que re- 

siden en su distinción- cada  una  tiene  su  propio  objeto,  su pro-- 

pia teoría y sus  protocolos  experimentales  específicos - y su de- 

sarrollo desigual. "A nuestro  juicio  la  propia  realidad de esas - 

prácticas se oculta de esa  manera,  pues  ellas  no  existen  fuera -- 

del sistema que constituyen" ( 5 7 ) .  En oposición a la  identidad -- 
que  se les quiere conferir, solo tienen  realidad  por las diferen- 

tes contradicciones que  mantienen  entre sí las  disciplinas técni- 

cas que en él funcionan. El entrecruzamiento de sas contradiccio- 

nes  da forma a su historia: Itla historia  efectiva de las cien- -- 

cias" . 
La ciencia  de  la  ciencia puede develar,  por  simple  auto - 

rreflexión, las leyes de su  constitución,  es  decir,  tiene  el PO-- 

der  de enunciar por sí misma los principios  de  su  propia teoría.- 

Ahí, el discurso científico se revela  autónomo,  sin  choques ni -- 
obstáculos: ellos  estarían  localizados,  enunciados y superados: - 

hasta explicitarlos para  que  todo se aclare:  problema  técnico. La 

historia de las ciencias  sólo es un desarrollo, una evolución  que 

conduce al conocimiento  del  error y la verdad en la  que  las verda 

des se miden por la última en aparecer (58). 
- 

El proyecto de la  cien.cia de las ciencias  es l a  repeti- 

ción: anula 'la historia de las  ciencias al ubicarla ba jo  el signo 
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de  la teleología;  reduce  la  historia  efectiva  de las  ciencias a - 

una especie de  evolución;  entonces,  el  no-positivismo  se  apoya  en 

un antievo.lucionismo, en la  noción  de  "ruptura"  epistemológica, - 
en  la  de discontinuidad. 

Con  esas  bases se puede  permitir  un  recomienzo  del  mate 

rialismo histórico,  iniciado  por  las  investigaciones  de  Louis  Al- 

thusser bajo  el  signo  de  un  "antihumanismo" teórico; a  las  conse- 

cuencias teóricas  y  políticas  de 1.a ciencia le da un  nombre: el - 

"teoricismo".  Posteriormente,  en 1-0s nuevos  elementos  elaborados, 

hay una rectificación  de la ubicación  de  la  filosofía,  al  hacer - 

reaparecer la política; es  éste e!- espacio  de  juntura;  entretejer 

l.as relaciones  entre  un  acontecimiento  discursivo,  la  práctica PO 

lítica y estudiar  sus  efectos. 

- 

- 

La investigaciOn  trata  sobre  discursos, en  especial so- 

bre discursos políticos,  pero  no  sobre  de  todos,  sino  probablemen 

te los de un espacio: el  espacio  donde  son  posibles,  en  el ''a - - 

priori histórico"  del  "corpus  d-iscursivo" . 

- 

Pretendo  escribir como  se  ordenan  los  discursos,  cuales 

son sus  estrategias, corno se  elaboran  las  experiencias; es recono 

ter el orden  de las mutaciones,  de  observar su espontaneidad  y -- 

plantear su  dispersión.  Dar  cuenta  de la aparente  unidad  de  suje- 

to, en donde éI mismo se revela  como escándido. 

- 

Es, entonces,  partir  de  los  discursos y preguntarse  no- 

sólo como se ligan los unos a los  otros,  sino  sus  cortes,  sus  dis 

continuidades,  sus  rupturas:  en su acontecimiento:  intento  decir- 

sobre la condición  de  sus  relaciones,  aludir  a  las  mutaciones  de 

signo,  a  su  efecto,  al  efecto  de  poder. 

- 
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Es escribir sobre su  orden, sobre las reglas  que  permi- 

ten  la construcción de los enunciados: es decir,  revisar el con-- 

junto finito de reglas  que  elaboran el número  infinito  de  prue- - 
bas; es entonces, abordar el espacio donde son  posibles. 

Finalmente, regresar  al  discurso  político  y hablar en - 

su espacio de lo posible. 

Es importante partir  de  que el discurso  político  teje - 

sus relaciones en un modo de producción con predominio  capitalis- 

ta. 

Seguramente el discurso  político  despliega  su propia -- 

forma de producción, sus  escanciones  singulares,  las  cuales  esta- 

blecen sus propias estrategias; e s  decir,  obedece  a su forma  pri- 

vilegiada  de construcción. Habría por ejemplo,  estrategias en las 

que se diferencian una  clase  de la otra. 

En términos metodológicos significa lo siguiente: 

Wahl va a mostrar  a  la  episteme como una  organizaci6n - 

subyacente del saber (una armadu:ca inconciente),  en una época o - 

en  un registro de la ciencia. " S e  dice algo  que  no  aparece  bajo - 

la libertad aparente de nuestra  palabra,  bajo el discurso  pinto-- 

resco de nuestros mitos y de  nuestras  costumbres,  algo  ordena la 

aparente confusión del  lenguaje . . . 'I ( 5 9 ) .  

Esta modalidad de  orden  (impensada) se da  como  el suelo 

positivo . . .  sobre cuyo fondo se elaboran  necesariamente la expe-- 

riencia. Este orden  interviene como una condición de "posibili- - 

dad" lo que funciona como un ''a priori  histórico". El orden que - 

va  a regir las mutaciones en e s a s  condiciones es el  signo. 
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E l  signo es una r e l a t i o   e n t r e  dos r e l a t a .  

Ese "a p r i o r i   h i s t ó r i c o "  muestra CÓIIIO se miran l a s   c o - -  

sas, de algún modo l a s  unas a l a s   o t r a s ,  e implica no solo como - 

recorrer las ,   s ino también l a s   r e l a c i o n e s  de parentesco que l a s  r i  

gen. Esta modalidad de orden, que impli.ca una condición de p o s i b i  - 

l idac l ,  seña la  la   condición de sus re lac iones .  

I 
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a) EL PROBLEMA EN LA ARQUEOLOGIA DEL SABER. 

Foucault- muestra,  desde un principio,  donde  se va a co- 

locar: en la frontera,  incierta, (de ciertas  disciplinas  (indeci-- 

sas  en su contenido)  que  se  llaman  historia de las  ideas, o del - 

pensamiento, o de las ciencias, o de los conocimientos:  se miles-- 

tra  en sus rupturas,  en  su  discontinuidad, . . .  en  su transforma" 
ción. 

Foucault comienza por hacer un trabajo  negativo: libe-- 

rarse de l a s  nociones que  diversifican, cada una a .su modo, el te - 

ma de la continuidad'(el1as  no tienen una estructura  rigurosa, pe 

ro su funci6n es  precisa).  Estas  son  como la tradición  (que pro-- 

veé  de  un estatuto  temporal  a un conjunto de fenómenos  sucesivos- 

e idénticos), la influencia  (refiere  a  un  fenómeno  causal  que li- 

ga a unidades definidas como  individuos,  ohras,  nociones,  teo- -- 

rías), el desarrollo y la  evolución  (reagrupan  una  sucesión de -- 

agrupamientos dispersos  referidos  a un mismo y únice principio  or - 

ganizador) así como las nociones de mentalidad o de  espíritu (los 

que permiten establecer comunidad  de  sentido,  de  lazos  simbólicos 

entre fenómenos simultáneos  de  una  época  que 1.0s hacen  surgir cc)- 

m0 principio de unidad); es  decir, Foucault va a  preguntarse  por- 
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la costumbre de ligar entre sí los  discursos de los  hombres;  más- 

que verlos en su  espontaneidad hay que  entenderlos como una pobla - 

ción de acontecimientos dispersos. 

Así mismo,  Foucault  se pregunta por esos cortes o agru- 

pamientos que intentándose distinguir pretenden  oponerse en for-- 

mas o géneros (literatura,  filosofía,  ficción, ... ) cuando  estos- 
conjuntos de enunciados no se articulan de la  misma  forma  en el - 

siglo XVI que en el  siglo XIX. Aún así,  son  esos  enunciados los - 

que mantienen categorías  reflexivas,  principios  de  clasificación, 

reglas normativas, tipos  institucionalizados  qxe  merecen  ser  ana- 

lizados al lado de otros,  con  los  que  mantienen  relaciones  comple - 

jas, pero no son de caracteres  intrínsecos,  autóctonos y univer-- 

salmente reconocibles. 

Foucault presenta  atención  a  la  unidad  del  libro y del- 

autor; encuentra que  las márgenes# de los libros  no  se  hallan  ja-- 

más rigurosamente cortadas,  sino  está  envuelta como  en un nudo en 

una red,  es  decir, se constituye  a partir de un campo  complejo de 

discursos. 

En cuanto  a  la  idea  de  obra,  en  donde no se  reunen to--- 

.dos los temas mencionados  por el autor,  ni es  él  mismo  en todos - 

sus temas y porque la obra  definida,  revelada  en  su  unidad, no se  

da sino a nivel de su  interpretación, no  se la puede  considerar - 

como unidad inmediata, ni cierta, ni homogénea. 

Finalmente,  dos  temas  que  se  ligan y enfrentan el  uno - 

al otro y pretenden la  continuidad  del  discurso:  se  trata del per - 

dido origen, nunca preser,te er, la historia,  del cual  todos los CO - 
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mienzos, apoyados en sus propios  vacíos, no serían sino un reco-- 

mienzo u  ocultación;  y se trata  sobre lo secretamente  "ya  dicho"- 

que es un "jamás dicho", un discurso  sin cuerpo;  es la función de 

los temas, garantizar la  secreta presencia en  el discurso  de  una- 

ausencia siempre renovada. Por  ello, hayque estar dispuesto  a aco - 

ger cada momento del discurso en su irrupción de acontecimiento;- 

al discurso hay que tratarlo en el juego de su instancia.  Hay  que 

mostrar que no se  deducen  naturalmente,  sino  que  son  efecto  de -- 

una construcción de reglas  que hay que conocer. 

Foucalt propone  entonces:  no  estudiar  la  configuración- 

interna  de las unidades dadas,  sino  apoyarse  en  ella  para  pregun- 

tar  qué unidades forman, con qué  derecho  puede  reivindicar un do- 

míneo que los individualiza,.  las  leyes  que  forman, los aconteci" 

mientos discursivos sobre cuyo fc'ndo se recortan. 

Foucalt se  propone el proyecto de una "descripción pura 

de los acontecimientos discursivc~s". Ello se distingue  del análi- 

s i s  de  la lengua, puesto  que lo que  se  quiere  a  partir de los he- 

chos del discurso es definir quS  reglas  permiten la construcción- 

de otros enunciados aparte de ellos:  es  decir, quiere  revisar  el 

conjunto finito de reglas  que aut.orizan un número  infinito de --- 

pruebas.  En cambio,  el acontecimi,ento discursivo es un conjunto - 

siempre finito de secuencias  lingüíst'  iCaS. 

Tampoco  Foucault  se  propone  reconstruir un sistema de - 

pensamiento; se opone a la historia  de  las  ideas. Este d i s c u r s o  - 

trata de reconstruir la palabra muda (se intenta  encontrar  mds -- 

allá de los propios enunciados);  sin  embargo,  el  análisis  del  cam - 

PO discursivo trata de captar al enunciado la  estre.chez y la sin- 

gularidad d e l  acontecer; . . .  se debe mostrar por qué no  podia ser 
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otro de lo que era,  en qué  excluye  a  cualquier  otro,  cómo  ocupa,- 

en medio de los demás y en relación  con  ellos, un lugar que ni,n-- 

gún otro podría ocupar. (60) 

Foucault le ha restituído  al  enunciado la singularidad- 

del acontecimiento y  su  discontinuidad,  procurándole  en  su  irrup- 

ción histórica esa  irreductible  emergencia; él es un acontecimien - 

to que  ni la lengua ni el  sentido  pueden agotar por completo; - - 

acontecimiento que se ofrece  a la repetición,  a  la  reactivación - 

que provoca, que incita y  a  su  modalidad de enunciados  que lo pre - 

siden y que lo siguen. 

Foucault va a marcar discontinuidades, cortes, umbrales 

a aquellas unidades puestas a su alcance,  decibles en enunciados: 

va a describir relaciones  entre  enunciados y a  mostrar la utiliza - 

ción hecha de enunciados,  de  acontecimientos, de discursos. 

De lo primero,  señala  que  no  se  pueden individual.izar - 

un conjunto de enunciados al rededor de un  objeto,  conformados en 

torno a él, puesto que ellos menc!ionados en su diversidad, en el- 

entrecruzamiento no refieren  ai  mismo objeto, formados en una - - 

identidad inagotable; es más, los  objetos de discurso son modifi- 

cados, transformados por. completo.  Habría,  no  obstante,  un  espa-- 

cio, ciertas reglas de emergencia  cpe hacen posible la aparición- 

de esos objetos durante un período  determinado: ".  . . objetos  re-- 

cortados por medidas de discriminación y de represión, objetos -- 

que se diferencían en la práctica  cotidiana,  en la jurisprudencia 

en la casuística religiosa . . .  cercados por códigos o recetas de- 

medicación, de t-ratamiento, de cuidados"  (61).  Su unl.dad se con-- 



formaría a partir de l a s  reg.l.as que definen las  transformaciones, 

sus rupturas, sus discontinuidades;  consistiría en describir la - 

dispersión de esos objetos:  su l e y  de repartición. 

Muestra también que un conjunto de enunciados  tampoco - 

se pueden señal.ar como  encadenamientos,  puesto  que  no hay un te- 

ma general que los organice; éste, así mismo, se desplaza  constan 

temente. No es sino el  conjunto cle reglas  que  han  hecho  posible,- 

perceptible esos enunciados:  se  trata de caracterizar su coexis--- 

tencia,  de su implicación o exclusión,  se  trata  de  su  descrip- -- 

ción. 

- 

Tampoco hay un  grupo de conceptos  permanentes  y  coheren 

tes que los organicen,  sino difieren por su estructura y por las 

reglas de utilización, por  su  emergencia  sinultánea o sucesiva 'de 

desviación: se analizaría,  más  bien,  el  juego de sus apariciones- 

y de  su dispersión. 

" 

Por último, no  se  puede hablar de una identidad o de -- 

una presencia en los temas  en los que se buscarían  principios de 

individuación de discursos:  habría más bier, que  buscar la disper- 

sión  de los puntos de elección  que  se dejan libres, de definir UQ 

campo de posibilidades estratégicas, de jugar partidas  diferen- - 

tes. 

S e  trata entonces  de  describir esas  mismas  dispersio- - 

nes,  de marcar una regularidad ( ' l . .  . un orden en su aparición su- 

cesiva, correlaciones en su si.multaneidad, posiciones a s i g n a b l e s -  

en un espacio común, un funcionamiento  recíproco,  transformacio-- 

n e s  ligadas y jerarquizadas" (62); en lugar de estudiar  estructu- 

ras  internas o conflictos  latentes, se estudiarían  formas de re-- 
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partición, se describirían sistemas de dispersión: si  se  los lo-- 

gra describir, se dirá  que  se  trata  de  una  "formación  discursiva" 

"Se llaman reglas de formación  a las condiciones  a  que  están some 

tidos los elementos de  esa repartición: (ellos)  son condiciones - 

de existencia (pero  también de coexistencia,  de conservaci.ón, de 

modificación y de desaparición)" ( 6 3 ) .  Aquí se  corre  el  riesgo de 

disociar las obras, de  ignorar  las  influencias  y  las  tradiciones, 

de abandonar definitivamente la cuestión de origen,  de dejar que- 

- 

se  borre  la presencia imperiosa  de  las  autores. 

Foucault a  continuación  va  a hacer el inventario de las 

direcciones abiertas, a  darle  contenido  a la noci6n de "reglas de 

formación". Comienza por la .formación de los objetos. 

Registros perdidos,  enredados en los hilos del tiempo,- 

numerosos, muy nuevos,  pero  también bastante precarios,  cambian-- 

tes, destinados algunos  a una rápida  desaparición,  muestran sobre 

cada uno de ellos que  han  sido 'l... nombrados,  circunscritos, ana 

lizados, rectificados después,  definidos  de  nuevo,  discutidos,  bo 

rrados, múltiples objetos" (64). Foucault  se  pregunta por sus re- 

glas  de aparición, de yuxt.aposición y  sucesión,  de existencia de- 

esos objetos de  discurso.. Entonces, hay que localizar las superfi 

ties primeras de emergencia  (mostrar donde pueden,surgir, para PO 

der después ser designadas y anal-izadas, esas  diferencias  indivi- 

duales dadas,distintas soc iedades ,  épocas y en las difcrcntes  for 

mas d e l  discurso; así provocando  diferenciaciones que posibiliten 

su dominio: de que se  habla, de estatuto de objeto, de hacerlo -- 

aparecer y volverlo nominzble, descri?tible), de describir cier--- 

- 

- 

" 

- 

" 
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tas  instancias de delimitación,  de cómo 1.0s nombran otros  espa- - 

c i o s ;   f i n a l m e n t e   l a s   r e j i l l a s  de especif icación  (de  s istemas  se--  

gún los cuales se separa,  se  opone, se entronca,  se  reagrupa, se 

c l a s i f i c a ) .  Esas ins tanc ias  de delimitación o de espec i f i cac ión  - 

no suministran,  enteramente  constituidos y armados por  completo, 

los  objetos de discurso,  puesto clue e l l o s  I t . .  . son una cosa d i s - -  

t inta   del   lugar   a l  que vienen a depositarse y superponerse, como- 

en  una simple  superficie de inscr ipc ión ,  unos objetos  instaurados 

de antemano" ( 6 5 ) .  Además, s u  enumeracih  es  insuficiente  porque- 

hay varios  planos de di ferenciación en l o s  que l o s   o b j e t o s  de d i s  - 

curso pueden aparecer:  ¿Qué re lac iones   ex i s ten   entre   e l los? ,  L C Ó -  

mo hablar de "sistemas de formaci6n" s i  sólo se conocen una s e r i e  

de determinaciones  diferentes y heterogéneas, s i n  lazos de r e l a - -  

ciones  asignables?.  A Foucault miss b ien   l e   in teresa   saber  qu6 es -  

l o  que l a s  han hecho p o s i b l e s ,  ctjmo  han podido ser  seguidos de -- 

otros (cómo se  han vuelto a ocupar de e l l o s ,  c6mo los  han r e c t i f i  - 

cado, modificando o eventualmente  anulando):  es  porque e l  d i s c u r -  

SO se ha hecho obrar en  una s e r i e  de relaciones  determinadas,  en- 

t re   d i ferentes   espac ios ,  como se  ha permitido l a  formación de t o -  

do un conjunto de ob je tos   d i scurs ivos ;   es   dec i r ,  e l  discurso  se - 

caracter iza  no por ob je tos   pr iv i leg iados ,   s ino   por   l a  manera en - 

que forma sus o b j e t o s ;   l a  formación  tiene s u  origen  entre los res  - 

tos de emergencia,  delimitación y espec i f i cac ión .  

De a h í ,   c i e r t o  número de observaciones: 

1 . -  "no se puede hablar e n  cualquier Gpoca  de cualquier 
Cosa" puesto  para que se  pueda decir   "a lgo de 6.1" - 
deben haber  condiciones  para s u  surgimiento; no bas - 



ta con abrir los o j o s :  "el  objeto no preexiste  así 
mismo . . . existe en las  condiciones  positivas de - 
un haz compl.ejo de relz.ciones" (66). 

2 . -  estas relaciones  establecidas  entre  instituciones, 
'procesos  económicos y sociales,  etc.,  no  se  hallan 
presentes en el  objeto,  no  definen  su  constitución 
interna, sino lo que  le  permite  aparecer,  colocar- 
se en  un campo  de  exterioridad. 

3 . -  habría que distinguir a.quí el sistema de relacio-- 
nes primarias (no se expresan  forzosamente en el - 
planteamiento de relaciones  que  hacen  posibles los 
objetos de  discurso) o reales,  del de las secunda- 
rias o reflexivas,  del  de  las  relaciones  propiamen 
te discursivas. 

4 . -  las relaciones  discursivas no son  internas al dis- 
curso  pero  tampoco  exteriores a él  (que lo limita- 
rían,  le  impedirían ciertas. formas). "Se hallan en 
cierto  modo, en  el límite del  discurso: . . .  deter- 
minan el haz de relacicbnes que  el  discurso  debe -- 
efectuar para poder hat=,lar de tales o cuales  obje- 
tos, para poder  tratarlos,  nombrarlos,  analizar--- 
los,  clasificarlos,  explicarlos,  etc." (67). Estas 
relaciones caracterizan al discurso  mismo (no a la 
lengua ni a las  circunstancias  en la que se des--- 
pliega)  en  tanto  que  practica. 

- 

Se ha pasado,  modificándose  el  proyecto  inicial, de la- 

unidad del discurso del lado de los objetos  mismos (lo que se le 

da al sujeto parlante) a un conjunto de reglas  inmanentes a una - 

práctica y que definen su especificidad: de los  orígenes  al  esta- 

blecimiento de una relación  entre superfici.es en  los que se deli- 

mitan, se analizan y se  especifican  las  formaciones  de  objeto (no 

son  los objetos sino  su  renovación, ni su  dominio  sino las super- 

ficies de  aparición): no.se trata de interpretar el discurso para 

hacer de él una historia del  referente ni de  neutralizar el dis-- 

curso o de ir más all5  de él. Se quiere prescindir de  las  "cosas" 

Des-presentificarlas:; referir a los cbjetos de discurso como el. 

conjunto de reglas que periniten formarlos,  en su despliegue  de re - 
gularidades que rigen S'J. dispcrsiGn,  la  constitución de sus condi 

cienes hist6ricas dc aparici-ón, puesto  no  es  el an2lisi.s de l a s  - 
- 
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cosas mismas;  tampoco se remite a.1 análisis  lingüístico de la sig - 

nificación (ni a  su  organización 16xica n i  a su  campo sernánti.co) , 

sino en fijar el  comienzo de las  relaciones  que  caracterizan la - 

práctica discursiva. No  es,  en  fin,  el análisis de las  palabras - 

(la descripción de un vocabulario) ni el de las  propias  cosas  (de 

la experiencia), no  son  tampoco su entrecruzamiento  (el  enfrenta- 

miento  de una realidad y de una  lengua);  se  trata de mantenerse a 

nivel  del discurso en  el  que  se  desprende un conjunto de reglas - 

como prácticas que forman  sistemáticamente los objetos de que ha- 

blan. 

En tanto que práctica, el. discurso  instaura un sistema- 

de relaciones que no está realmente  dado ni constituído de antema - 

no y que si tiene una unidad es que  hace  actuar  constantemente a- 

ese haz de relaciones. 

No se describe tampoco la ggnesis  empírica ni los diver - 

sos componentes.de la mentalidad  discursiva: ' l . . .  no se atribuyen 

las diversas modalidades de  enunciación  a la unidad de un tema, - 

ya se trate del tema considerado  como pura j-nstancia fundadora de 

racionalidad, o del tema  considerado  como  fusi6n  empírica de sín- 

tesis. Ni el conocer ni los conoc:imientos" (68): se  trata  más - - 

bien  de su dispersión que  de  su  síntesis o la fusión  unificadora- 

de  un sujeto; de su  discontinuidad  reunidos  por  la  espscificidad- 

de la práctica  discursiva. "Se renunciará, pues, a ver en el dis- 

curso un fenómeno de expresión 

s u j e t o  que piensa, que conoce y 

un con j u n t o  doride pueden detcrm 

. . .  n o  es la manifestación de un - 

quc lo dice: es, por el contrario 

inarse la dispersi6n. dcl sujeto y-  

http://componentes.de
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la discontinuidad consigo  mismo . . .  no  es  ni por el  recurso a un 

sujeto trascendental, ni por el recurso  a una subjetividad  psico- 

lógica corno hay que definir el ré.gimen de sus  enunciaciones” (69). 

Quizá cierta  familia  de  conceptos  (por  ejemplo  la  obra- 

de Linneo) pueda organizarse  coherentemente  y  adquirir una arqui- 

tectura deductiva, pero  apenas  tomamos una escala  más  amplia, los 

conceptos constitutivos de otras  disciplinas  no  obedecen  a  condi- 

ciones tan rigurosas: “su  historia no-es, piedra  a  piedra,  la - - 

construcción de  un edificio”. Más que  encontrar  una  sistematici” 

dad lógica, habría de describir  una  organización  del  campo de - - 

enunciados en el que  aparecen y circulan:  su  dispersión, su orde- 

nación. 

La configuración del campo enunciativo  comporta  formas- 

de sucesión (series enunciativas,  tipos de dependencia, . . . ,  pero 
lo que modifica los conceptos es la  disposici6n  general de los -- 

enunciados y su colocación en serie de conjuntos  determinados;  es 

un conjunto de reglas  para  poner  en  serie un conjunto de enuncia- 

dos, de dependencias, de orden, de sucesiones, de elementos  que - 

pueden  valer como  conceptos),  comporta  formas de coexistencia ,(di - 

bujan  un campo de presencia  -los  enunciados  decibles; de concomi- 

tancia- los decibles en  otros  dominios  pero  que  actúan  en los - - 

enunciados estudiados;  dibuja un dominio  de  memoria) y comporta - 

procedimientos de intervención  que pueden ser  legítimamente apli- 

cados a los enunciados. 

En síntesis, lo que  permite  la  formación  discursiva y - 

así su delimitación es la manera  en  que  esos elemen.tos se hallan- 
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en relación los unos con los otros. No se  trata  de  la  descripción 

de los conceptos mismos, ni de medir  su  coherencia  interna o de - 

comprobar su compatibilidad  mutua, ni inmediata, ni directa del - 

análi-sis de su arquitectura  conceptual,  sino  de determinar que es - 

quemas pueden estar ligados  a los.  enunciados  unos con  otros  en un 

tipo de discurso: se  trata de col.ocarse a  cierta  distancia de ese 

juego conceptual manifiesto,  de describir la dispersión  (anónima) 

"Dispersión que caracteriza un tipo de discurso  que  define, entre 

los conceptos formas de deducción, de'derivación, de coherencia,- 

pero también de  incornpat-ibilidad,  de entrecruzamiento,  de  sustitu - 

ción, de exclusión, de  alteración, de desplazamiento, etc." (70). 

El análisis caracteriza un nivel  preconceptual  donde  coexistan -- 

los conceptos y muestra  las  reglas  a  que  está  sometido  ese  campo. 

De un lado, se trata  de describir- la red  conceptual  a  partir de - 

las regularidades intrínsecas del. discurso;  se  trata de I t . .  .reins - 

talar  las intenciones puras de no-contradicción en una  red intrin - 

cada de compatibilidad y de incompatibilidad  conceptuales; y se - 

refiere este intrincamiento a las reglas  que  caracterizan  una - - 

práctica discursiva" (71). Lo preconceptual  trata,  pues,  de la -- 

emergencia de los conceptos,  del  nivel  más  superficial,  del  con-- 

junto de reglas que se encuentran en é1 efectivamente aplicadas. 

Tampoco es una  génesis  de las abstracciones  donde las - 

reglas de formación tengan  que  ver con la mentalidad o la concien 

cia de l o s  individuos, sino  se  impone, en una especie de anonima- 

to uniforme, a  todos 1.0s individuos  que  se  disponen  a  hablar en - 

- 

- 

ese  campo discursi-vo; no se las  supone  universales  para  todos los 

dominios, sino en campos discursivos  determinados. ,Todo l o  mzs, - 
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puede  confrontar,  de  una  región a otra, las reglas de formación - 

de los  conceptos y mostrar las igualdades y diferencias que pre-- 

sentan  esas  reglas. 

La  formación  de  los coc,ceptos no se refiere, por tanto, 

ni  al  horizonte de la  idealidad,  ni  al  caminar  empírico  de  las -- 

ideas: 
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', a )  POR EFECTO DE PODER, DISCURSOS VERDADEROS. 

La pregunta  fundamental que se hace M. Foucault en e l  - 

discurso  del 1 4  de Enero,  es Lquii e f e c t o s  de verdad  ese poder  pro - 

duce,  transmite y reproduce  ese  poder?.  Foucault  afirma que cual-  

quier  sociedad  es  atravezada  por  relaciones de poder  cuya inscr ip  - 

ción es el   discurso.   Nuestra  sociedad  occidental   se   caracteriza - 

por discursos  verdaderos,  producción d.e discursos  verdaderos; pe-  

ro es que por e f e c t o  de poder se  producen discursos  verdaderos, - 

nos exige,  nos obliga.  E l  poder no cesa de preguntarnos. 

Por otro  lado,  l a  verdad  hace l e y ,   e l a b o r a   e l   d i s c u r s o -  

verdadero  que, a l  menos  en parte, ,   decide,   trnsmite,  empuja efec- -  

t o s  especí f icos  de poder. 

Es l a   t r i a d a  que Michel  Foucault va a t r a b a j a r :   r e g l a s -  

de derecho, mecanismos de poder,   efectos de verdad o bien  reglas-  

de poder y poder de los discurso:;  verdaderos. 

; Desde  donde ? (recorrido  metodol.ógico) 

re lac iones  poder - derecho 

Desde l a  edad media y en las  sociedades  occident.ales,-  

e l  pensamiento jur íd ico   se  ha desarrollado  sobre e l  poder r e a l :  - 

se h a b l a  de  cómo e l  monarca i n v e s t í a  la soberanía y de cómo limi- 

t a r   l a s   l e y e s  del poder soberano:  se  habla de leg i t imar   e l   poder ,  

de l a  soberanía, de los  derechos 1egí.timos y de la   ob l i .gac i6n  lc- 

g a l  de la   obediencia .  
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En foucault hay e l  proceso  inverso:  hacer  valer e n  s u  - 

s e c r e t o   e l  hecho de  1.a dominación y mostrar,  a p a r t i r  de aquí no- 

sólo como e l  derecho e s   e l  instrumento de esa dominación sino có- 

mo, desde  dónde, y hajo qué formas e l  derecho  transmite,  funciona 

l iza   re lac iones  que  no son exclusi.vamente de soberanía  sino de  do 

minación;  pero no s ó l o  de  uno sobre   los   o t ros ,   s ino   los   su je tos  - 

en sus re lac iones   rec íprocas ,  en sus múltiples  sometimientos.  vi 

ta   l a   cues t ión   centra l   de l   derecho  de soberanía y obediencia  por- 

el problema dominación-sometimiento. 

- 

- 

- 

Para e l l o  hay algunas  precauciones de m6todo: 

- no s e   t r a t a  de anal izar  los  mecanismos generales de po- 
der, s ino de coger a l  poder en sus extremidades, en sus 
c a p i l a r i d a d e s ,   a l l í  donde, sa l tando  las   reglas  de dere- 
cho que 10. del imitan,   se   inviste  en i n s t i t u c i o n e s ,  en - 
regiones,  en técn icas  E! instrumentos de intervención ma 
t e r i a l -  

- xio s e   t r a t a  de a n a l i z a r   a l  poder en e l   t e r r e n o  de l a  de 
c i s i ó n ,  n i  de preguntar  quién  detenta e l  poder,  sino de 
e s t u d i a r   a l  poder donde s í  t i e n e  una intención:  en sus- 
prác t i cas   rea les  y e f e c t i v a s   ( i n t e r n a s ) ,  en re lac ión a 
s u  ob j .e to   (externo) ;   es   intentar   ver  como realmente, nia 
terialmente  se han const i tuido l o s  s u j e t o s .  " A s i r  l a  -I 
instancia  material  del  sometimiento e n  tanto  que const i  
t u c i ó n  de l o s  su je tos"  ( 7 2 ) .  

- e l  poder no es  algo  dividido  entre los que l o  poseen y 
l o  detentan y l o s  que 11.0 l o  t ienen y l o  soportan: no es 
un fenómeno  de dominación masi-va y homogénea. E l  poder- 
circula,   funciona en cadena:  ahí no solo circulan l o s  - 
individuos  sino  sufren y e j e rc i tan   ese   poder .  E l  i n d i v i  
duo e s   e l  primer  efecto de poder:  Itel  poder  circula a - 
t r a v é s  del  indivi-duo que  ha constituido" ( 7 3 ) .  

- s i  todos tenemos algo cle poder en e l  cuerpo, no e s  l a  - 
cosa  mejor  distribuída  del mundo:  no e s  u n a  especie de 
deducción del  poder  (ha.cia  abajo),   del  centro a l a   p e r i  
f e r i a ,   s i n o   a l   c o n t r a r i o ,   a r r a n c a r  de l o s  mecanismos i.n 
f initesimales  (que  t ienen s u  propia   h i s tor ia )  y d.espu6E 
ver como es tos  han sido  absorbidos  por  las formas de do 
minación más generales .   (en  los  mecanismos de exclu-  -- 
s ión)  ( s e  interesa  por mecanismos de c o n t r o l ,  por el -- 

- 

- 

- 

- 

" 

- 
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sistema de poder) .  
- e l  poder no se in teresa  por ideo logías ,   es  mucho menos- 

y mucho  más que eso:  el poder cuando se e j e r c e  pone en- 
c irculación un saber:  son instrumentos  efectivos de for 
mación y de acumulación de saber.  

- 

RESUMIENDO: 

s e   t r a t a  de e s t u d i a r   a l  poder  desde las técn icas  y de - 
l a s   t á c t i c a s  de dominación. 

A p a r t i r  de un hecho h i s t ó r i c o  y tomando en cuenta  las-  

precauciones de método, Foucault podrá mostrar además de l a  tea-- 

r í a  jur íd ico-pol í t i ca  de la   soberanía   e l   nac imiento  de  una nueva- 

mecánica de poder ( a  p a r t i r  de XVII-XVIII) que se  apoya más sobre 

los cuerpos que sobre l a   t i e r r a  y sus productos; ambos poderes se 

oponen punto a punto.  Este nuevo poder es e l  poder d i s c i p l i n a r i o ;  

pero e s t e  nuevo poder no desaparece e l   e d i - f i c i o   j u r í d i c o  de l a  so - 

beranía y s in  embargo  ha seyuido  existiendo y organizando l o s  có- 

digos  juridicos.  ¿Por  qué? p0rqu.e por  un lado  se  oponía a la mo-- 

narquía  pero, por  e l   o t r o ,   o c u l t a  la t é c n i c a  de dominación y ya-- 

rantizaba a l  e j e r c i c i o  de sus  propios  derechos  soberanos. "Un de- 

recho de soberanía y una mecánica de l a   d i s c i p l i n a :   e n t r e  esos 

dos l ími tes ,   c reo ,  se juega el e j e r c i c i o  de poder" ( 7 4 ) ;  ninguno- 

se  reduce a l   o t r o .  E l  discurso de l a s   d i s c i p l i n a s   e s   e x t r a ñ o   a l  - 

de l a  l e y ,   a l  de l a  voluntad  soberana; l o  r i g e   e l  de l a  r e g l a .  na- 

t u r a l ,   e s   d e c i r ,  l a  de l a  norma.. No serán  las   construcciones  del--  

derecho,  sino el de las c i e n c i a s  humanas. Estas son para  Foucault 

e l  producto  del choque entre   esas  dos l íneas :   l a   organizac i6n  d e l  

derecho en torno a l a  soberanía y por el o t r o   l a  mecznica de l a s -  

su jec iones   e jerc idas   por   las   disc ipl inas .  
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E l  espacio   abierto   por   la   invest igación da cuenta de -- 

los   s iguientes   l ími tes :   ac larar   e l   d i scurso  de l a   p r á c t i c a   p o l í t i  

ca  (tomando como lugar de a n á l i s i s   e l  corpus  discursivo) y descr i  

b i r  su espacio de producción. Hay, a h í ,  un doble momento  de cons- 

- 

- 

titución  por un e f e c t o :   l a   l u c h a  de c l a s e s  en l a   p r á c t i c a   p o l í t i -  

ca como productora de d i s c u r s o s   p o l í t i c o s  y e l  acontecimiento  dis 

cursivo como lugar  posible de l a   p r á c t i c a   p o l í t i c a .  La mater ia l i -  

zación de este   espacio  es producto  del  efecto de poder. 

- 

Dicho de otra  forma,   las   relaci .ones de c l a s e  son r e l a - -  

ciones de poder pero,  también,  es que por e f e c t o s  de peder  se pro 

ducen discursos  verdaderos que caracter izan a esas   re lac iones  de- 

" 

clase .  

Tomando a Foulcault  y Foulantzas en forma p a r a l e l a ,  P O -  

demos decir  que l a   i n t e n c i ó n   e s   t r a b a j a r  con l a   t r í a d a  de concep- 

tos   re lac iones  de c l a s e ,   d i s c u r s o s   p o l í t i c o s  y e f e c t o s  de poder;-  

conceptos  afines que forman l a  homogeneidad del  campo, pero que - 

no indican una re lac ión de hase o de fundamento de cualqui-era  res 

pecto a los   o t ros .  
" 

a)  ste/sdo, s te  - ste .  

Lo que podr ía   carac ter izar   es ta   secc ión  es l a  modalidad 

de re lac ión  antes   es tablec ida.  

¿Bajo qu6 t i p o  de categorla:; podríamos c a r a c t e r i z a r  l a s  

modalidades de re lac i6n a n t e s  exp:-lestas?  Efectivamente, e l  discur 

so e s c r i t o  en l o s  di . ferentes documentos,  aparece como parte   inte-  
- 
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ción del "episteme" a  construir. En ellos  se  inscriben  diferen- - 

cias, contradicciones, nudos,  coyunturas  en  donde  se  condensa la- 

lucha de clases. 

Lo que  constituyen las oraciones y frases  enunciadas  en 

los diversos documentos,  son las diferefites modalidades de escri- 

tura  en donde se producen y establecen  posiciones  de  clase,  pues- 

to que ahí se manifiestan las relaciones de clase  y las relacio" 

nes  de poder; es éSta  la  forma de la  reproducci6n  del  discurso, - 

la reproducción del modo de producción,  es  decir,  de  las  fuerzas- 

productivas y de las relaciones de producción. Se  trata de expo-- 

ner  por qué en un momento se produce el discurso uno y se sancio- 

n a  el dos, que es lo que  permiten  que se establezcan  relaciones - 

de identidad, de verdad  y  falsedad, de poder. No obstante, se tra - 

ta  de caracterizar esos  discursos  en la práctica  política, atrave - 

1 

sados por las formas  metáfora y metonimia. 

La existencia de estas  figuras  discursivas es que  no  re " 

fieren a la realidad (la primera  etiqueta la realidad  y la segun- 

da establece el reconocimient-o de los sujetos  entre sí; el discur - 

so, desde este  enfoque,  trata  de "realizar lo real", lo cual  es - 

efecto de reconocimiento/dcsconoc:imiento). En la metáfora "se to- 

ma  la parte por el  todo" y la metonimia se utiliza,  una  palabra - 

en sentido figurado,  produciendo un sentido  nuevo  que  se  opone al 

anterior. 

La metáfora plantea la realidad  exterior por medio de - 

un sistema de marcas que hacen  posible  gestos y palabras. La meto - 

nimia produce individucs a t:ravé:j de una identificación  diferen-- 
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cial, construye discursos-institución. Son significantes en una - 

determinada posición cuyos  indicadores  son  la  identidad y la iden - 

tidad-dif e.rencia. 

b) La formulación de la pregunta. 

Toda la investigaci6n  ha  circunscrito su análisis a la- 

construcción de un espacio  de  juntura  entre  la  epistemología  fran - 

cesa y la práctica política. Ahí, en  ese  campo de relación, se ha 

propuesto que los sujetos  interpelados  sustentan un orden  inscri- 

to en  las prácticas políticas del corpus  discursivo",  en el ámbi- 

to de las prácticas sociales; fic.almente e s o  es posible por el -- 

efecto de poder. 

Lo que interesa  es.expl.icar los discursos  escritos  atra 

vezados por  la práctica política en nuestro  "corpus  discursivo" .- 

Si eso e s  posible, el  objetivo es construir  ese "a priori históri 

co", formar una región  "epistémica" de la práctica  política. 

- 

- 



LA  FC)FUWCION. DEL "CORPUS DISCURSIVO" 
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a)  HISTORIA DE LA INVESTIGACION, 

E l  machote de documentos se  compone, e s   p o s i b l e ,   t i e n e -  

sus l ími tes ,   se   res t r inge  a v o l a n t e s ,   f o l l e t o s ,   b o l e t i n e s ,   a c t a s ,  

ar t ículos  de per iódicos ,   e t c . ,   recopi lados  en l a  Colonia  "Virgen- 

c i t a s " ,  Estado de México. 

Para  conseguir l a  información se r e a l i z ó  un t r a b a j o  de- 

campo  en l a  que se  contactó a col.onos que contaran con una p a r t i -  

c ipación  activa en l a  formación de l a   c o l o n i a ,  o con aquéllos que 

conservaran documentos relacionados con l a   h i s t o r i a  de l a  misma.- 

Esta  recolección de informac.ión e s  una parte  de o t r a  más general ,  

en l a  que se   rea l izaron   entrev is tas ,   aná l i s i s   b ib l iográf i cos  y he - 

merográficos,   etc .  E l  proyecto  general   está a cargo  del  Mtro. A r -  

turo Noguez Valencia.  El objet ivo  concreto  de l a   p r e s e n t e   i n v e s t i  " 

gación  es e l  manejo de l a  información de l o s  documentos. 

E l  a n á l i s i s  de l o s  documentos p r i v i l e g i a  a q u í  u n a  de -- 

las   instancias   del  modo  de producción c a p i t a l i s t a :   l a  de l a  przc -  

t i c a   p o l í t i c a ;  como era  de esperarse ,   e l   contenido  de l o s  documen - 

tos  no excluye a los   o t ros   n ive les ,   s ino   se   presenta  en su r e l a - -  

ción con los  o t r o s ,  como coexisten en s u  ar t i cu lac ión  en l a  forma - 

c ión   soc ia l ,  l o  c u a l   s e ñ a l a   l a   " e f i c a c i a "   d e l   n i v e l  de l o   p o l í t i -  

co. 

Nuestra  investigación  se  interesa  por  expl-icar  aquellas 

re lac iones ,   es trategias  y condiciones  para  las   cuales  el   discurso 

de l a  p r z c t i c a   p o l í t i c a  es posib:Lc. 
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b) EL INSTRUMENTO TECNTCO DOCUMENTO. 

La aparición del. instrumento  técnico  "sistema  alfabéti- 

co de escritura" (75) produce un efecto  destinado  a  transformar - 

con profundidad a  la  organización  social y 1.a estructura  mental - 

de los hombres. Se  trata  del  tránsito de una  cultura  oral  prealfa - 

bética a una civilización  del  alfabeto y su huella  varía de una - 

sociedad a  otra  (dado el significado  potencial de la innovación y 

sus perspectivas políticas  que  la  imponen o la marginan),  altera- 

el contenido del pensamiento  (modifica la percepción, la experien - 

cia o la forma  en  que  se  interroga  acerca  de lo que  le  rodea);  la 

grafía alfabgtica forma  parte ' l . . .  del  materialismo  incorpóreo ca - 

racterístico de los procesos de lo imaginario y del  saber" (76). 

En esta  propuesta de Sergio  Pérez,  aparece una diferen- 

cia entre la palabra oral, la escritura y la lectura. Por un lado 

las  dos últimas se  diferencían d,e la primera  porque  son  relativa- 

mente  recier,tes (dotables),  autónomas por su  relación  a su apro-- 

piación y se adquieren mediante  aprendizaje (son  sujetos  a un pro _. 

ducto humano -actividad no innata  sino  social-  donde  interviens - 

la pasión, la obstinación y la  violencia); por el otro, la lectu- 

ra se diferencia de la escritura. en  que  la  primera 'I . . .  es un ac- 
to de reconoci.miento cuyo fin  es asoci-ar los  rasgos  fonéticos  rea - 

lizados en la lengua hablada con  ciertos  elementos  gráficos  con-- 

vencionales" ( 7 7 )  : actividad de desciframiento,  interpretación o 

decodificación sujetos  a l.as exigencias  del  sistema  que  condicio- 

nan  de manera directa el tipo  de  habilidades  individuales requeri - 

das para  iniciar la lectura. La aparición del  medio  técnico  de e s  .- 
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critura es, entonces, un problema hist-órico, discursivo. 

Sin embargo, el  medio ttzcnico en el que  se desarrolla - 

la investigación es el - documento: ahí se  enuncian  testimonios  re- 

feridos a sucesos ocurridos  en aq-ue1 lugar,  a  descripciones de -- 

aquellos aconteceres;  se  relatan ,problemas, soluciones,  conflic-- 

tos, órdenes, acuerdos, generalizaciones, etc., ahí  son  probables 

una gran cantidad de estrategias  puestas en las  formas  de  exposi- 

ción. La mayoría de las  situaciones  a las que  se  alude,  no  tienen 

un seguimiento ni en los problemas, ni en el tiempo,  tampoco  son- 

los mismos autores, etc. El machote  de  documentos  de  investiga- - 

ción forma una población de hechos  esparcidos. 

En esta investigación, el examen de los documentos dis- 

ta mucho de reconstruir -a partir de lo que  dicen- el pasado del 

que emanan, ni de interpretarlo,  ni de examinar su veracidad. 

"La historia lo organiza, lo recorta, lo distrihu- 
ye, lo ordena, lo reparte  en  niveles,  establece se 
ries, distingue lo que es pertinente de lo que no- 
lo es,  fija  elementos,  define  unidades,  describe - 
relaciones . . .  es  el trabajo  y la realización de - 
una materialidad y  documenta1  que  presenta  siempre 
y por doquier, en toda  sociedad,  unas  formas ya  es 
pontáneas, ya organizadas,  de  remanencias . . .  (No- 
se trata de) definir unas  relaciones (de causali-- 
dad simple,  de  determinación  circular, de antago-- 
nismos,  de  expresi6n)  entre  hechos o acontecimien- 
tos fechados: dada la serie,  se  trata de precisar- 
la vecindad de. cada elemento . . .  de  constituir  se-- 
ries: definir para  cada una sus  elementos,  fijar - 
sus  límites, poner al  día  el  tipo de relaciones -- 
que les es específico y formular su ley . . .  "(78) 

- 

De esta forma,  se podriin describir series  "cuadros", -- 

distinguiendo acontecimientos de nivel  completamente  distinto (ha 
" 

t r a í d o  la individualización de series diferent.es que  se  yuxtapo-- 

nen, se inciden, se encabalgan  y se entrecruzan,  sin  que  se les - 
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pueda  reducir a un  esquema  lineal),  cuyo  efecto  inmerso  disocia - 

l a  l a r g a  serie  constituída  por el progreso de  la  conciencia o de 

l a  teleologia de la razón o del  pensamiento  humano:  ha  puesto  en- 

duda las posibilidades  de su totalizaci6n". 
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c) ALGUNAS MARCAS DEL "CORPUS DISCURSIVOR 

El instrumento  técnico  elegido  ofrece ciertas posibili- 

dades de manipulación  de  los  enunciados  determinados  por  las  rela - 

cienes sociales;  de  la  formación  social  aquí,  el  instrumento  téc- 

ni.co produce  una  demanda,  la  respuesta  a  las  preguntas  que  plan-- 

tean las relaciones  sociales. 

Además,  la  política  tiene  por objeto  las  relaciones so- 

ciales  entre los hombres:  produce  relaciones  sociales  y  no  tienen 

un origen  filosófico.  Son  siempre ya  ahí,  "ya y siempre"; es cues - 

tión de  experiencia,  de  estrategias  que  posibilitan  la  respuesta- 

a una demanda smial, demanda  que  tiene  desde  antes  de  ser  formu- 

lada su  respuesta. 

El análisis  del  discurso  de  la  práctica  política ha de- 

verse sobre  esas  estrategias: sobre las  relaciones  sociales  exis- 

tentes para que ellas  sean  posibles, es decir,  como conformación- 

de  su acontecimiento  histórico. 

Es necesario  detenernos en  este  momento,  en  un  lugar -- 

que inspira el análisis: al  parezer,  el  positivismo,  progresa,  se 

construye  privilegiando  ciertas  oposiciones,  ciertas  antinomias" 

La  forma  lógica  de su encadenamiento  se  produce a partir  de  metá- 

foras o metonimias y a través  de  desajus-tes, los cuales  enmasca-- 

ran inmediatamente, es decir, niegan y rechazan los desplazarnien- 

tos de las  relaciones  sociales. Hay un envío y  una  transferencia- 

de  un desajuste I a otro desajuste 11. Cada  nuevo  desajuste  hace- 
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"funcionar" l a  s o l u c i b n  correspondiente ;   es ta  nueva cadena de so- 

luciones  vuelve  tebricamente  posible a l a  primera:  "la-  cadena  de- 

desajustes  pertinentes ... permiten, en cada  etapa, e l  "funciona-- 

miento" teór ico  de las  soluciones  correspondientes"  ( 7 9 ) .  

La progresión de esa  cadena, de oposición,   se  da ba jo  - 

todas  las formas posibles  de e x i s t e n c i a ;  es aquí en donde se  pro- 

duce el. su jeto   pol . í t ico ,  en l a   r e s p u e s t a   p o l í t i c a  a l a  demanda so - 

c i a l .  E l  planteamiento desemboca en la subjetividad.  E s  d i f í c i l , -  

sin embargo, ras t rear  e n  algún documento l a  técn ica   *espec í f i ca  -- 

por e l   c u a l   s e  conforma e l  discurso.  

Es necesar io   acá   discernir   entre   la   ideología  y l a   p o l í  

tics. Hemos señalado que l a  demanda soc ia l   ex ige  una respuesta,  - 

una p r á c t i c a ;  son t o d a s   e l l a s   t é c n i c a s  o p o l í t i c a s ,  con l o   c u a l  - 

se establece una d i ferenc ia  con l o s  contenidos   especí f icos  de los  

d iscursos ;   es   pos ib le ,   as í ,   abordar   l a   indiscut ib le   par t i cu lar i "  

dad del problema a p a r t i r  de  una re lac ión con la   ep is temología ,  - 

dejando de lado lo que se  piensa como l a   p o l í t i c a   p a r a  poder ex-- 

p l i c a r  l a  producción de l a   p r á c t i c a   p o l í t i c a  en esos  discursos -- 

(caracterizados o no  como p o l í t i c a s ) .  

- 

Coloquemos  en o t ro   reg i . s t ro .  Desde l a   l i n g ü í s t i c a   l a  -- 

lengua es fundamentalmente una l e y .  En esa  discusión,   se  ha esbo- 

zado un concepto que desgraba un e f e c t o  por e l   l u g a r  que ocupa -- 

''la"  palabra en l a  cadena s ignif icante :   "a lgo"   se   adhiere  a l a  pa 

labra,  es decir-, s u  posición y sus rel.aciones con e l  conjunto de 

l a  cadena si.gnifi.cante  determinaka  precisamente un v a l o r ,   e l  "va- 

lor 1ingii.Tstico". Aqul hay  art sefialamj.ento  para  pensar, a p a r t i r -  

deJ. conccpto, l a  forma de construcci6n de problemas e s p e c í f i c o s  - 

- 
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como las  metáforas y l a s  metonimias. 

S i n  embargo, Foucault nos pide  hacer una renuncia en -- 

torno al   acontecimiento  discursivo,  ya  que a p a r t i r  de l o s  hechos 

del  discurso l o  que se  pretende es d e f i n i r   l a s   r e g l a s  que permi-- 

ten la   construcción de otros  enunciados  aparte de e l l o s ,   e s   d e - - -  

c i r ,  l a  lengua  quiere  revisar e l  con junto   f in i to  de reg las  que -- 

autorizan u n  número i n f i n i t o  de pruebas. En cambio, e l   a c o n t e c i ”  

miento discurs ivo  es  un número siempre f i n i t o  de secuencias l i n - -  

gü ís t i cas .  S i n  embargo, la   ideología   se   presenta  como sistema de 

señales que permite  seleccionar * a  l o s  val-ores e i d e n t i f i c a r l o s  o 

toma l a  forma de un sistema de operaciones  sobre los elementos: - 

en e l  primero, e l  elemento  diferencial   es   pertinente y ,  en el se  - 

gundo, e l  operador de l a  conexi6n  es   pertinente.  En e f e c t o ,   s e  -- 

t r a t a  de escr ib i r   sobre   prác t i cas ,   sobre  como se  distribuyen,   co-  

mo coexisten,  se  dispersan,  se  reproducen,.  cuales son prohibidas,  

cuales  excluidas,   bajo qué condiciones.  No obstante,   nuestro i n s -  

trumento t é c n i c o   p r i v i l e g i a  l a  prác t i ca   po l . í t i ca ,  quedémonos ahí .  

E l  e fec to  de esas   posic iones ,  de sus re lac iones   es   l a   lucha  de -- 

c l a s e s ,   e s   e l   e f e c t o  de poder. 

E l  proceso  para  l legar a def inir   las   metáforas  y l a s  me - 

tonimias en l o s  enunciados, ha t’enido como objeto   colocarse  en l a  

p r á c t i c a   p o l í t i c a .  E l  lugar que xupan ellas determinan c i e r t a s  - 

tecnologías ,   es   decir ,   reglas  de emergencia, de dispers ión,  de po - 

s ib i l idades   es t ra tég icas .  Se t r a t a  de rrarcar una regulari.dad ( u n -  

orden en s u  aparición  sucesivo,  transfcrmaci.ones  ligadas y j e r a r -  

quizadas).  
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Cómo  aparecen,  se  yustaponen o suceden o exi.sten esas - 

formas de las prácticas políticas,, de la lucha de clases.  Como -- 

surgen esas tecnologías y cómo san  diferentes  a  otras posibilitan 

do su dominio;  cuales  son  las  instancias de su delimitación y c6- 

mo se nombran en otros  espacios; cómo  se  separan,  se  oponen, se - 

reagrupan, se clasifican, cómo forman  sistemas.  Sin  embargo,  esas 

figuras se han hecho  obrar en una serie de relaciones  determina-- 

das (lo que las han hecho  posibles),  entre  diferentes  espacios, - 

es decir, la práctica política  discursiva no se caracteriza por - 

sus metonimias sino por la manera en  que  forma  sus  figuras. 

- 

La formaci6n de esas  figuras  tiene  su  origen  entre  res- 

tos de emergencia, delimitación y especificación:  debe haber con- 

diciones para su surgimiento;  éstas no se hallan  presentes en las 

metonimias sino en lo  que  le  permite  aparecer,  colocarse  en un -- 

campo de exterioridad; no  se  trata de relaciones  reales o re- - - 

flexiones, sino de las  propiamente  discursivas,  hallándose  en  el 

límite  del discurso el  haz de relaciones de la práctica  política- 

que permite colocar en ese lugar  a las metáforas o las  metoni- -- 

mias; estas relaciones de la  práctica  política  discursiva se ca-- 

racterizan en tanto puestas en el “corpus discursivo”, en su espa 

cia concreto, su práctica. 

- 

No se trata  de  prácticas  políticas  constituídas  de  ante 

mano, sino su unidad la hace  actuar  en  ese haz de relaciones. No 

s e  trata tampoco de conocer, ni de los conocimientos, ni de la -- 

síntesis que los diferentes  individuos  hacen al escribir  los  docu 

mentos, ni de su expresión, ni de lo que piensan o conocen o di-- 

cen, s ino  de su di.sposici6n y su disconiiinuidad, lo que  conforma- 

- 

- 
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el régimen de sus enunciados. 

No se trata de la lógica en que  está  inscrita  la  prácti - 

ca política en esos  documentos,  sino  de la organización  del  campo 

de los enunciados que  aparecen y circulan,  de su dispersión, de - 

su ordenación. 

Detengámonos un poco. 13s cierto  que  la  práctica  políti- 

ca existe como una población  de  acontecimientos  dispersos pero, - 

también, el propio instrumento  t6cnico  muestra  una  dispersión  en- 

su conformación; ésto  hace  que e:- acontecimiento del' "corpus dis- 

cursivo" sea difícil de explicar.. 
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d )  DESCRIPCION DEL "CORPUS  DISCURSIVO" 

Los documentos nos  ofrecen  diversas  modalidades  por las 

que podría pasar la investigación  del aná]-isis de los documentos; 

partamos de las evidencias,  lleguemos  a  vincularnos con la prácti - 

ca política y prestemos atención al efecto  que produce. 

La  colección  de  datos  recopilada por la  investigación - 

de campo en la  colonia  "Virgencitas",  constituyen un instrumento- 

técnico llamado documento,  cuya función principal es la informa-- 

ción, la comunicaci.Ón. Estos  instrumentos  conforman  nuestro  "cor- 

pus discursivol'. 

El machote de  documentos  consiste en una  serie  de bole- 

tines, volantes,  cartas,  artículos de periódicos,  actas, etc., :?- 

su  contenido se relaciona con diversos  temas de interés  general - 

para  la colonia: hay descripciones  y  análisis  de  problemas, pro-" 

puestas de solución, convocatorias,  informes,  denuncias o aclara- 

ciones. La mayor parte  del  material  recopilado  trata  de  estable-- 

cer  un enlace con los colonos y, también,  con  fraccionadores  y -- 

autoridades gubernamentales. 

El testimonio, la prueba  escrita,  la  publicación de 19s 

documentos, sus ilustraciones,  los  diversos  temas,  la  disposición 

de las frases tienen la finalidad  de  modificar la conducta  de ---. 

quien los lee; forman una opinión  y  se  espera  de  los  informados- 

cierta respuest-a; se trata de hacer de la  información  condición - 

para quien va dirigirla y actuar en una forma  determinada, de "in-- 
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f l u i r "  en l a  comunidad ( S O ) .  

A s í ,  e l  instrumento  técnico  se  muestra como un medio -- 

ef icaz  y e f e c t i v o  en la   organización y solución de l o s  problemas- 

de l a  comunidad. Tomemos  como ejemplo l a  coyuntura que presenta - 

l a  red de distribución de agua (apéndice  red de agua).  A h í  se  d i -  

vulgan hechos,  aconteceres,   propuestas,   denuncias,   colaboracio- - 

nes,  cooperaciones y a l  mismo tiempo  inscriben  formas de organiza - 

ción,   relaciones  entre  interesados,   jerarquías,   derechos,   obliga-  

c iones ,   es   dec i r ,   se   ins t i tuyen   decre tos ,  formas de dependencia,- 

órganos de decisión,   dirección y validez.  Se establece  todo u n  -- 

aparato  para  ser mirado y mirar.  Se t r a t a  de e s t r a t e g i a s  que a t r a  - 

viesan y constituyen a l o s  sujetos;   quien  garantiza,   supervisa,  - 

ejecuta,  asigna,  se  muestra  ahí una distr ibución de lugares,  de - 

posiciones,  de re lac iones   entre   su je tos .  

No s e   t r a t a  de i n f l u i r  sobre 1.0s o t r o s ,  s i n o  de cons- - 

truir las  condiciones de posibi l idad de s u j e t o ,  de l o s  efectos  -- 
que transforman y ordenan a l   s u j e t o ,  desde e l  momento  en que se - 

inscribe como t a l .  Lo q u e  interesa   aquí   es   expl icar  cómo se d i s - -  

tribuyen,  cuáles son las   es trategias   discurs ivas   puestas  en l o s  - 

documentos, atravesados  por l a   p r z c t i c a   p o l í t i c a .  

En un pr inc ip io ,  nos  acercamos a l o s  documentos a par-- 

t i r  de l   e fec to  que e l l o s  producen sobre   los   su jetos  a l o s  cuales-  

ordenan. Ahora se   recobra   e l   sent ido   inverso :  cómo l o s  s u j e t o s   a l  

construir  un instrumento  técnico ya han sido  atravesados  por un - 

e f e c t o   d i s c i p l i n a r i o ,   p o l í t i c o ,   d i s c u r s i v o ,   e l  c u a l  determina e l -  

orden de su inscr ipc ión ;  como las condi.ciones de e x i s t e n c i a  d e l  - 

"epistcme" marcan una regularidad,  producen s u j e t o s .  



75 

e) UN EJEMPLO. 

El campo  de  constituci6n en donde  se  entrecruzan la ---- 

epistemologia francesa y la práct.ica política, es en la práctica, 

en  las diferentes estrategias  que  conforman el machote de documen " 

t o s .  ¿Cómo podríamos comenzar  a  describir  las  relaciones  entre -- 

los enunciados? 

Sería  posible  colocarnos, en principio,  en  algunos indi - 

cadores que muestren la especificidad de la práctica  política; -- 

por ejemplo, en el lugar de las  metonimias;  es  ese un lugar, un - 

punto nodal en  el  que  se  condensan  las  contradicciones;  se  trata- 

ahí, del "momento  actual",  de  condensaciones,  coyunturas,  nudos, - 

articulaciones, de transformaciones  y  rupturas,  de la lucha  de -- 

clases y de la posición de cada  una de ellas  respecto  a la otra,- 

en una formación social. 

La dispersión de los enunciados,  su  variedad, l o s  dife- 

rentes niveles de lucha es atravesada por la  "eficacia"  especifi- 

ca  del nivel político. Aquí "efic:acia" juega como un indicativo;- 

ella se refiere al hecho,  a  la  estrategia  y  es  por  esto por lo -- 

que son posiblcs diferentes  formas de distribución de enunciados- 

y diferentes formas  de  instrumentos  técnicos  (volantes, boleti--- 

nes, gacetas, etc.). A s í ,  el enunciado  se  muestra como  efecto de 

poder  del todo-con-predominio de una  clase  social  sobre las - - - 

otras. 



7 6  

La disposición de los  enunciados en los documentos, las 

diferentes estrategias empleadas  son  acontecimientos  discursivos- 

atravesados en su relación con  el  Estado;  son enunciados  legales, 

verdaderos, posibles;  son  formas  para  mirar,  ordenar y constituir 

a sujetos: son modalidades de hacer,  seguir y utilizar. 

Dados los problemas  expuestos  en los documentos, dada - 

la población de acontecimientos  ahí  representados, no  se trata de 

pensarlos bajo un tema  que  los  aglutine o los generalice,  sino de 

mostrar las formas de  existencia de los  enunciados; 'no es decir - 

qu6 es la práctica política sinc como existe en  esos documentos,- 

como acontecimiento disperso, cc,mo "asunto  de  expertos". 

Habría que hacer  una  pregunta  sobre cómo reconocer  el - 

efecto de poder materializado en los  diferentes  documentos,  en -- 

sus formas de repartición,  de  distribución, de disposición  que -- 

produce enunciados. Cada  una  de  esas  reglas  están  puestas,  señala - 

das, inscritas, atravesadas  pór  metáforas y metonimias. 

Describamos un  instrumento  técnico,  un  volante  de  propa - 

ganda política del Partido  Revolucionario  Institucional  (ver  apén - 

dice volante). Además de los enu.nciados, en  el volante  se  encuen- 

tran distribuidos signos  iconos,  logotipos,  etc., con el objetivo- 

de instigar a votar por el  partido;  es  este  un  documento  previo  a 

las elecciones de la gubernatura. del  Estado de México. 

Coloquémonos  de  inmediato en un enunciado,  en  nuestra - 

problemática, en  sus  dificultades y en su avance. 

"Vot.aremos por  el P .R. I. y por  Jorge  Jiménez 

Cantfí, porque con ellos  haremos  realidad  la- 

Reforma A g r a r i a "  . 
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Ahora recordemos las particularidades de nuestra  figura 

metáfora y metonimia, como sistema de marcas  (opera la posición -. 

de  valor  de la marca)  en  una y como ubicaci.ón de los  sujetos, CQ- 

mo olvido de esta justa en lugar  permitiendo  la  reproducción,  en- 

la otra. 

"Votemos . . ."  refiere a. sujetos y objeto,  lo  cual es una 

etiqueta, un anclaje, es una metáfora. 

I t . . .  haremos  realidad ..." es un enunciado  en  sentido  fi - 

gurado en el  cual "todos",  es  decir,  su intención  olvida la posi- 

ción de los sujetos. 

Esos significantes  son  procedimientos de exclusión, de- 

prohibición, de inclusión, de separación y rechazo, de lo verdade - 

ro y lo falso,  son  formas de  rest.ricción; pero, ¿cuáles  son las - 

condiciones de posibilidad  para  que los enunciados  puedan ser si- 
chos? ¿por qué esos y no otros? ¿,cu6les son  las  condiciones de su 

regularidad?. 
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f) EL DOCUMENTO. 

Propongamos algunos  rastros  generales q u e  den cuenta de 

una h i s t o r i a  y pasemos a l a s  formas de producción de l o s  documen- 

tos .  

En l o s  manuscritos se pueden hacer una s e r i e  de indica- 

ciones  sobre  enfrentamientos  entre  los  fraccionadores y los  colo-  

nos ,  e n t r e   e l l o s  y e l  Estado,  entre grupos y a s o c i a c i o n e s ,   e t c .  - 

A medida  que transcurre  la   urbanización de l a  Colonia los  secto--  

res involucrados se van organizando en sus propuestas,  decisiones 

e intervenciones  formalizándose :Los puntos de contacto ,  de docu-- 

mentos por l o s  que se  hace  pasar los trámites y fórmulas  burocra- 

tizadas. Se insti tuyen  espacios de confrontación  (asambleas, comi - 

t é s ,  mesas d i r e c t i v a s ) ,   s e  designan  representantes  (presidentes,-  

secretar ios ,   vocales) ,   se   es tatuyen  ar t ículos ,   reglamentos ,  se -- 

formalizan o f i c i o s ,   c a r t a s ,   s e l l o s ,   f i r m a s ;  se deciden  órganos de 

enlace, de es t ra teg ias  de representantes  contra  representantes,  - 

se  distribuye  el  poder a l   i n t e r i . o r  de l a   c o l o n i a . .  . 
Se hacen contra tos ,  necgociaciones,  denuncias (arb i t ra"  

riedades,  ultimatums),   acuerdos,  estadísticas;   se  establecen  for- 

mas r i tua l izadas ,  mecanismos, discursos ,   actos  de relaciones  en-- 

t r e  l o s  diversos  sectores en c o n f l i c t o ;  se ensayan c a r t a s  y o f i - -  

cios  legitimados . . .  se   hace   o f i c ia l   e l   poder .  
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De un contrato  entre  colono y fraccionador  se  pasa a l  - 

enfrentamiento en bloques y a la   intervención  del   Estado.   Ciertas 

reglas  posibles  se  dibujan y son l a s  que constituyen  los  juegos - 

de verdad de esas   re lac iones   soc ia les :   e l  documento como instru--  

mento técnico  distribuye a l o s   s u j e t o s ,  los  sanciona,   les  da un - 

lugar, una forma: se   prac t i ca   l a   po l í t . i ca .  

E l  documento es  un lugar de d is t r ibuc ión ,  de repart.i-  - 

,c ión,  de asignación y ordena y dispone de los sujetos :   entonces , -  

de exclusión, de prohibic ión:   es tablece   reglas ,   re lac iones   entre-  

sujetos,   relaciones de poder y d.e constitución de un s a b e r ;   a s í  - 

los  colonos ocuparán un lugar ad.ecuado d.e l a  d i s c i p l i n a   p o l í t i c a .  

E l  instrumento  aparece como un medio de expresión de l a  

coyuntura:  aparece como un aparato de r e l a c i o n   e n t r e   l a s   c l a s e s  - 

en c o n f l i c t o .  

E l  documento no se l imi ta  a sancionar a l o s  s u j e t o s ,  -- 

"r i tual   del  poder constantemente  prolongado";  también  permite  es- 

tablecer todo un campo  de conocimientos:   las   relaciones  entre  los 

su jetos ,   entre   las   partes  en c o n f l i c t o ,   e s   d e c i r ,   s o l u c i o n e s ,  de- 

mandas, aclaraciones;  se  constituyen formas r i t u a l i z a d a s ,  mecani- 

zadas, de sistemas de notaci6n y c l a s i f   i c a c i - ó n .  

Estas formas de disposici6n documental impone a quien - 

somete un principio de v is ib i l idad   ob l igator io .  A través  del  docu - 

mento disc ipl inar io   los   colonos  son v is tcs ,   mientras  que l o s   f r a c  - 

cionadores  aparentemente  desaparecen,  interviniendo e l  Estado co-  

mo moderador del   confl icto.   Finalmente  se da  una coyuntura vis i - -  

ble  entre  colonos y E s t a d o .  E l  ser v i s t o  const.antemente ".  . . es  - 

l o  que mantiene en s u  sometimiento a l  individuo  discip1inari.o".  - 
(81)  
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g )  EL  EFECTO DE PODER. 

En  nuestro  instrumento de investigación la disposición, 

colocación y distribución de los diferentes  enunciados de esas -- 

formas discursivas, mantienen  un orden: e l l o s  son  atravesados por 

el efecto de la disciplinariedad. El  aparato  técnico en lugar de- 

sacar y retirar es un medio  para  "enderezar  conductos";  separa, - 

analiza, diferencia, lleva  sus  procedimientos de descomposición - 

hasta  las singularidades necesarias y suficientes. "La disciplina 

fabrica individuos; es  la t6cnica de un poder  que se da a  los in- 

dividuos a  la vez como objetos y como instrumentos  de  su  ejerci-- 

cio" (82 1 . 
Los documentos  son  fornas  propias  de  ciertas  estrate--- 

gias, de técnicas cuyo  efecto  tizne que ver con que  modifica  a -- 

los individuos; ese es el resultado  del  efecto de la disciplina" 

riedad provocado por el juego  de la mirada puesta en esos escri-- 

t o s ,  son formas para mirar y ser mirados;  el  ejercicio de la dis- 

ciplina puede leerse en  los  deberes de los individuos: en las  ob- 

servancias, sugerencias,  propuestas,  informes, etc. Vigilancias - 

múltiples y entrecruzadas ejercidas  a  sujetos  "claramente visi- - 

bles" a los moradores de la Colonia  "Virgencitas". 

Los documentos  registrados no son solo para  informar, - 

detallar, señalar,  sino  para  permitir un control  interior o para- 

que se ejerza sobre ellos  uno  externo, cono mirada que no  debe -- 
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ser vista; esa mirada encuentra en  el aparato  disciplinario "AIE" 

parte  de  la maquinaria para disciplinar  la  conducta; el documento 

se muestra como un operador  que  transforma  a los individuos:  obra 

sobre aquellos a quienes  abriga,  permite  la  presa  sobre su conduc 

ta, conduce hasta ellos  efectos  de  poder,  ofrece  un  conocimiento, 

lo modifica; el  tipo de documentos  analizados  aparecen  como parte 

de  una maquinaria para regular la conducta. La constituci6n de -.- 

l o s  documentos son parte de aparatos de observación de I-as  i.nsti- 

tuciones disciplinarias;  la disposici.ón de las tecnologías  inscri 

tas en 1.0s documentos son  fuentes de luz,  lugares  de  convergencia 

para todo lo que debe ser sabido. 

- 

- 

En los  diferentes  documentos  presentados  se  muestran -- 

distintas jerarquías, opciones,  registros,  garantías,  proyectos,- 

organizaciones, etc., en relación al. lugar  que  ocupan l a s  institu 

ciones, en la forma como  se distribuyen los sujetos, lo cual im-- 

- plica  un cierto  orden  (consecuencia de su  acontecimiento histór.',- 

co), una cierta  disciplinareidad;  ella  califica  y  reprime un con- 

junto  de conductos que  reticulan  el  espacio  que  dejan  vacío los - 

grandes sistemas penales:  establecen una "infra-penalidad",  con - 

sus propias justicias,  sus  leyes y delitos,  sus  sanciones  e  ins-- 

tancias de juicio,  sus  procedimientos  sutiles.  Se  trata a la vez- 

de hacer penables las fracciones  más  pequeñas de la condc;cta y de 

dar  una función punitiva a los elementos  en  apariencia  indiferen- 

tes d e l  aparato disciplinario:  la  "inobservancia", todo lo que no 

se  ajuste a la regla o se aleja de ella. 

-. 

El efecto  específico  de poder ha de llevarnos  a  la  con- 

clusión de lo que solo se puede registrar en los documentos, so-- 
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bre los juegos de verdad, de las formas que p o s i b i l i t a n  ese d i s - -  

curso; es  un desdoblamiento  técnico  por  efecto de poder. 



C O M C L U S I O ! ?  
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Comenzar por d i s t i n g u i r  l a   i d e o l o g í a  de l a   p r á c t i c a  po- 

l í t i c a  ha mostrado las   condic iones  de e x i s t e n c i a  de l a   p o l í t i c a  - 
. 

bajo un sistema de oposiciones,  de operaciones  naturaleza/espíri-  

t u ,  naturaleza/historia,   objetividad/práctica,   cosas/personas, -- 

e t c . ,  cuyos contenidos han desembocado en la   sub je t iv idad y cuyo- 

"orden" es  asegurado  por e l  papel.. global   del   Estado,  como media-- 

dor en e l   c o n f l i c t o   e n t r e  las c l i l ses   soc ia les  y asegura l a   r e a l i -  

zación de los interese  de  una  de e l l a s   s o b r e   l a s   o t r a s .  

E l  sistema de re lac iones   soc ia les   as í   cons t . i tu ído  p o s i -  

b i l i t a   l a  demanda s o c i a l ;  son l a s   p r á c t i c a s  de lo   moral ,  l o  j u r í -  

dico,  l o  r e l i g i o s o ,  l o  p o l í t i c o ,   e t c . ,  como se  formula e l  encargo 

y reproduce a la   prác t i - ca   po l í t i ca :   anula  una d i ferenc ia  produ- - 

ciéndola y s u  ideologia  hace  reconocer a l o s  agentes de l a  produz 

ción s u  lugar  dentro de l a  misma, l o  c u a l   s e ñ a l a   l a   e f i c i e n c i a  -- 

- 

del   n ivel   pol í t ico ;   todo l o  anter ior   quiere   decir  que mantiene en 

funcionamiento a una formación s o c i a l  en l a  que se  encuentran d i -  

ferencias,   contradicciones,   rupturas o s u  transformación en l a s  - 

re lac iones   socia les  ( e s  dec i r ,   re lac iones  de clase)   caracteriza".  

das por  e l   c o n f l i c t o  cuyo marco de re ferenc ia  son l a  lucha de c l a  

ses,  las cuales son re lac iones  de poder. 

- 

La e f i c i e n c i a   d e l   n i v e l   p o l í t i c o ,  s u  cohesión o s u  difc 

rencia,expresa  determinado  irrterGs de c l a s e .  E l  interés  de c l a s e -  

- 

es verdadero  para  cada c l a s e  social: forma escanciones.  Dado ei - 

objeto de l a   p r á c t i c a   p o l í t i c a  e l  "momento a c t u a l " ,  l a  coyuntura- 
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está constituída de discursos  verdaderos  del  interés  de clase; -- 

consiste en escanciones (producto  de  la  diferencia  fundamental -- 

trabajador/no trabajador)  de  las  diversas  contradicciones,  en - - 

cuanto reflejan la articulación y la unidad de  una  formación so-- 

cial. La práctica política no sólo está  en  relación con la lucha- 

política y  el  Estado,  sino  entre  ambas  cosas  y el conjunto de los 

niveles  de la formación social;  precisamente, el lugar  de  la prác 

tics política tiene como modalidad  el  discurso. 

- 

Finalmente,  la  investigación  trata  sobre un instrumento 

técnico de la práctica política (el "corpus  discursivo") y de sus 

efectos, como  aparato de ejercicio  del  poder, de constitución  de- 

individuos. 

Por  el  otro  lado, en  forma inversa  se  trata de descri-- 

b i r  al documento como  atravesado  por  la  política  cuyos  efectos -- 

producen sujetos pero,  también,  es  producto  de la práctica  politi 

ca . 
- 
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APENDICE  EMPIRISMO-ESPECULACION 

EMPIRISM0.- Experiencia,  ya  sea como proporcionada por- 

los signos de los sentidos o como vivencia (conjunto de emocio--- 

nes, sentimientos, afectos,  etc.  que se van  acumulando en la  memo 

ria). La primera de las acepciones  remite  a  teoría  relativa  a  la- 

naturaleza del  conocimiento,  de  donde  todo  conocimiento deriva de 

la experiencia (sentido  psicológico o genético) o todo  conocimien - 

to debe ser justificado por los sentidos (.sertido epistemológico) 

De donde todo  conocimiento deriva. de la  experiencia,  proporcionan 

do una explicación genética  del  conocimiento y a usar  tgrminos co 

mo sensación, impresión,  idea, etc. , en forma psicol.Ggica.  Una -- 

reacción se da en cuando afirma que si el  conocimiento em 

pieza con la experiencia, no  todo él  procede de la  experiencia, - 

donde la validez del  conocimiento se halla fuera de la experien-- 

cia; a s í ,  el  conocimiento es s ó l o  a posteriori.; se  constituye pcr 

medio de un apriori. Una modalidad de empixisno es el "empirismo- 

lógico" que rechaza  toda  filosofía de carácter  especulztiva (ya - 

que  aquí el  racionalismo  aparece  comG sospechoso). L O S  filósofos- 

empiristas consideran  que el cri.ter.io de significaci6n de las pro 

posiciones era de verificabilidad  empirica. 

- 

" 

- 

- 

- 

ESPECULACION; en  su  forma  originaria  significa  "escru- 

tir algo atentamente". Especulación  tiene  analogías con lucubra--- 

ción, contemplación,  espejo o er.igma (refleja  contemplativamentc) 

Algunos autores se han  opuesto a. é1 p3r considerarlo  como  infunda 

do y sin ningún alcance  práctico.  Sin  embargo,  la  especulación ha 

sido considerada como activjdad de  razón,  cuando  ésta  se nutre de 

-___ 

" 
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sí misma Kant produce a  partir de el-lo, lo  que llamaba  "especula- 

ción especulativa" la cual tenía. por  objeto " .  . . delimitar  las PO - 
sibilidades de la razón y n0stra.r que ningún conocimiento  es admi - 

sible que no se halla dentro  de los límites de la experiencia po- 

sible ( 8 3 ) .  A diferencia del  conocimiento  de la naturaleza el téc 

nice es especulativo y refiere a un objeto, o a los conceptos  de- 

un objeto, los que no pueden sex alcanzados por la  experiencia. - 

l a  limitación de entendimiento  de Kant fue  rechazada  por .la "in-- 

tención intelectual", en donde el pensamiento  especalativo  consis - 

te en la concepción  de lo opuesto  en  su  unidad, o de lo positivo- 

en lo negativo; o concibe  su unidad  en las determinaciones  de su 

oposición. Algunos entonces  han  puesto de relieve q ~ e  se trata de 

una función imaginativa. 

- 
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APENDICE LINGUISTICA 

A continuación  haremos  unas  anotaciones en relación a - 

la lingüística con  el  objeto de aclarar  ciertos  conceptos  de la - 

cadena significante;  abordemos :-a problemática  a  partir de un ay- 

tículo int5dito de Arturo Noguez.. 

Saussure establece  que la&nguística trata sobre los - 

hechos de la lengua diferenciándolos de los hechos  del  habla. Los 

primeros son un productosocial (lo que  implica  que  su  totaliadd -- 

se encuentra en otra  totalidad: la de  la  comunidad  hablante; o en 

un solo sujeto, donde la  lengua  existe en forma  virtual): el1.a se 

caracteriza por un número infini.to de  signos  que  combinados bajc- 

determinadas normas producen las palabras, lo que constituye el - 

lenguaje manifiesto; por tanto,  la unidad de análisis de la len---. 

qua es el signo. 

Es insuficiente pensar  al  signo como una c1asificaciÓ:i- 

de 3.a realidad (a cada  cosa le corresponde un nombre)  sino lo que 

articula el signo no es una  "cosa y un  "nombre" o un  "concepto" y 

una "imagen acústica" sino  su  relación, de oposición entre estos- 

últimos. 

significado ( sdo)  

significante (ste) 
signo = " 

La estructura  del  signo  comporta las siguientes  caracte 

rísticas: si entre sdo. y ste. existe una relaci6n de asociac!6n, 

esta es Arbitraria - no hay una  relación  interior,  existencial, - 

_. 



pero tampoco depende de la elección  del  hablante y en  tanto aso-- 

ciativa, en tanto la comparten los sujetos  de  la  lengua,  ella  es- 

convencional: no se trata de la  reunión  de los individuos  sino -- 

"algo que surge a  la par de la  lengua";  ese  "algo"  se impone a la 

masa social a la cual  no se le consulta para su constitución y em - 

pleo, la cual  conforma lo que  se denomina  la  Inmutabilidad; sin - 

embargo, la "cosa" real, lo mismo  que  el  significante,  sufre  cam- 

bios en la historia social:  por  ejemplo, el lenguaje  se  transfor- 

ma al crear objetos  nuevos  (sean  éstos  concretos o abstractos) o 

hay modificaciones en  el  orden  fonológico,'es  decir, hay un proce - 

so de  mut.ación del signo,  mutaciones  que  se  producen  a  partir de 

la masa social y  no  desde un sólo sujeto. 

Existen otros  sistemas  posibles en donde se pueden  en-- 

contrar relaciones de significación  diferente  al  que  se  plantea - 

en el signo lingüístico, lo cual  nos  lleva  a  fijarnos  en la rela- 

ción de reciprocidad entre  el  sdo.  y  el ste. Su  relación se tradu 

ce en una significación, " . . . en un "algo"  que se produce  que no 

es otra cosa que su  condición de posibilidad de empleo  en la con- 

formación de lo que se denomina  una  cadena  significante,.." ( 8 4 ) ,  

secuencia lineal que se desarrolla en  el tiempo. El signo lingiizs 

-tic0  se distingue del resto de los'signos  en que: primero,  "el -- 

signo lingüístico conforma un sistema", lo que  implica la existen - 

cia del conjunto y no  de un sólo signo;  además,  las  relaciones al 

interior del sistema entre  signos  están  definidos por oposición,- 

e s  decir, no sólo por  asumir una identidad  consigo mismo,  sino -- 

por su diferencia con  el  resto: sólo es posible a partir de la dj- 

ferencia establecer las posibles  combinaciones de la lengua. A l  - 

- 

- 

- 
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sistema de oposiciones que integran los  s ignos   l ing i i í s t i cos  se -- 

l e s  denomina código de l a  lengua. 

La e x i s t e n c i a  de 1.a s i g n i f i c a c i ó n ,  en segundo lugar ,  no 

es  loca l izak le   es t r i c tamente ,   pero   e l la  no se  confunde con o t ros -  

sistemas de signos.  Finalmente 1.a secularidad  implica  que: 

" a )  e l  sistema de l a  lengua  es e l  Único  capaz de 
p o s i b i l i t a r  un empleo orientado a dar  cuenta de 
s í  mismo; e s   d e c i r ,   p o s i b i l i t a   e l  empleo de ].as 
palabras  para  dar  cuenta de las   pa labras  mismas, 
y aún de l   res to  de los sistemas de s ignos   exis -  
t e n t e s  ; 
b )  es capaz de producir campos  de s i g n i f i c a c i 6 n  
que rechazan  completamente e l  rr,undo de l o  r e a l ,  
por  ejemplo: l a   m e n t i r a ;  
c )  e s  capaz de prodcc i r   s igni f i cac iones  no c x i s  
t e n t e s  y no compartidas  previamente  por l a  coniü 
nidad, t a l  con10 e l  smpleo de metáforas  origina- 
les"  ( 8 5 ) .  

No obstante,   saussure  plantea una d i ferenc ia   entre   l en-  

gua y habla: una primera de ellas se da entre   ob je to   (de  l o  que - 

se ocupa l a  l ingüíst ica :   hechos  de l a  1.engua) y materia (campo -- 

donde l a   l i n g ü í s t i c a   l o c a l i z a r í z .  s u  ObjetG);   esta  scparacióz  en--  

t r e  lengua y habla   es   t r ibutar ia  de o t r a   r e f e r i d a  a l o  s o ~ i a l  1 7  - 

l o  individual :   la   lengua  es   socia l  en tanto  que s u  t o t a l i d a d  se - 

encuentra en o t r a   t o t a l i d a d  y e l  habla  es   ' individual  en tanto  COITl 

porta una facul tad,  cuya presencia o ausencia es independiente de 

l a  lengua. E l  habla no sólo hace  participar  procesos  sociales  (co 

mo vínculo de comunicación  coloca a l o s  s u j e t o s  en una re lac ión  - 
soc ia l )   s ino  también ps ico lógicos  y f i s i o l ó g i c o s .  

- 

- 

Po:: o t r o  lado ,  l a  lengua en tanto  conformado por  un c6- 

digo, se manifiesta como pasiva,  corno depijsito o receptáculo  pasi  

vo de s ignos   l inguüíst icos  a i s l a d o s .  

- 
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No obstante,  e l  proceso de combinación de l o s  signos -- 

l ingüísticos  para  producir,   por ejemplo, una frase  o una oración- 

cualquiera  es ya  una atribución  del  habla, en l a  medida en  que PO - 

ne  en acto l a  voluntad y l a  inte l igencia   del   su jeto   hablante  en - 
t a l  producción. S i  en l a  lengua  !exis ten  s ignos   l ingüíst icos   a is la  - 

dos y s ó l o  s u  combinación es  pro:?ia de la   facul tad   de l   habla ,  l a s  

consecuencias  16gicas son: 

I t . . .  1 )  q u e  en l a  leng.ua no p r e s e n t a   l a   s i g n i f i c a -  
ción o e l  sentido cornc a . lgo  ya  predispuest.o a l  em- 
pleo de los  s u j e t o s .  
. . . 2 )  consecuentemente, l a  yroducci6n de l a   s i g -  
nif icaci i jn o e l  sentido  tendrá c p e  b u s c z s e  en l o s  
empleos que  de l a  1eng.m  hacen los su je tos  a t r a - -  
V é S  d.e l  habla" ( 8 6 )  . 
A l  ocuparnos del habla C O ~ T ~  act ividad,   voluntad,  i n t e l i  - 

yenc ia ,   e t c . ,   podr ía ,   conc lu i rse  que e l   e j e r c i c i o   d e l   h a b l a   e s  t r i  - 

butario de u n  concepto de l iber tad   ( cada   su je to  emplea l a  lengua- 

como mejor l e  s a t i s f a g a ,  s i n  menoscabo de e l l a ) .  S i n  embargo, es  

necesar io   re i terar  que detrzs de l o s  conceptos de mutabilidad e - 

inmutabil.idad, de arbi trar iedad y convencionalidad fundamentalmen 

t e   l a  lengua es una l e y ,  una norma que s ó l o  prescr ibe   obl igacio- -  

- 

t a l  forma que l a s  combinaciones  entre l o s  signos,  s u  orden deter-  

minado de combinación  para  producir  frases u oraciones con s i g n i -  

f icación e s  denominada operación  sintagmática y s u  resultado  cade 

na signif icant.e .  E l  lugar de los elementos   l ingüíst icos  a s e r  se- 

leccionados y c'omhinados se denornina espacio de relaciones  para--  

digmst icas ;   e l los  son modelos disponibles  para e l  uso del hablan- 

te. Cabe esperar q u e  l a   e lecc ión   s in tagmst ica  se r e a l i c e  desde -- 

esos diversos  niveles:  l a s  relaciones  .entre ambos conceptos   (s in-  

-_ 
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tagmática y  paradigmátjca) se realiza  en  función  de determinadas-. 

normas lingüísticas y s o c i a l e s ,  encontrando,  estas  últimas, su ex - 

presión a través del  concepto de "contexto  del  discurso". La re1.a - 

ción conceptual establecida va a  encontrar  un  lugar de manifesta- 

ción el cual  Saussure  le  llamará "circui-ko del habla", lo cual -- 

constituye el  proceso de comunicación. 

El término  que va a  representar la idea que se quiere - 

comunicar posee un "valor  lingüístico"  no  intrínseco  a l a s  pala- - -  

bras sino adquirido como ur, producto de!. lugar que d1l.a ocupa  en- 

la cadena significante y de l a s  relaciones  que  establece con el - 

conjunto;  "algo  se  adhiere  a la palabra por  efecto  de  su lugar y 

de  las relaciones que establece con la c2den.a significante." 

El signo  capaz  de  existir por su diferencia con respec- 

to al resto del código de la  lengua,  puede  ser  intercambiado por-  

otro de su misma natural.eza lingüística,  condicionado por las re- 

laciones fijas  existentes  en  el interior del  sistema, por 1-0 que- 

no se aprende un solo signo  independiente del. conjunto  con el. que 

integra al sistema total.  Finalmente,  la  relación  arbitraria  en - 

dondcel significado  es un objeto de naturaleza  diferente al sig- 

nificante adquiere su  mayor  relieve  en  torno  a  la construcci.ón -- 

del  si.gno, al designar que los tres  términos  guardan  entre sí una 

relación de oposición fundamental. 
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